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INTRODUCCIÓN 





“La revelación de Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar 
a sus siervos las cosas que deben suceder pronto; y la declaró en- 
viándola por medio de su ángel a su siervo Juan” (Ap.1:1). 


Nota: Revelación: Quitar o retirar el velo, hacer visible lo oculto, manifestar 
a la humanidad sus misterios. 


Pues “hay un Dios en los cielos, el cual revela los misterios [...]” (Dn.2:28). 


“Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta 
profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está 
cerca” (Ap.1:3). 

Nota: Profecía: Don sobrenatural que consiste en conocer por inspiración 
divina las cosas distantes o futuras. 





Pues “el que profetiza habla a los hombres para edificación, exhortación y 
consolación” (1 Co.14:3). 


Después de un camino recorrido en la lectura bíblica y de una relación afín 
con Apocalipsis, en la gracia y poder de Dios experimente un leve amanecer y 
se revelaron las palabras de esta profecía. 


Continúo la carrera orando para que la sumisión se extienda, el velo caiga, y 
mis ojos vean lo que el Señor confió: “Hágase tu voluntad, como en el cielo, así 
también en la tierra” (Mt.6:10). 


Mediante la escritura comparto el inicio del nuevo día, deseando que unidos 
por el Espíritu Santo descubramos lo que el libro nos legó como testimonio 
para nuestros días en la Tierra, hallando gracia y bienaventuranza en el 
Señor, y así sigamos creciendo en el amor y en la verdad que nos hará libres 
e Hijos de Dios. 


Entonces, el Apocalipsis, en una mirada profunda, me reveló que se divide en 
dos bloques o partes: 


L- La primera, es referida a las 7 iglesias de Asia, capítulos 1, 2 y 3. 
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“[...] Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete iglesias 
que están en Asia: Efeso, Esmirna, Pérgamo, Tiatira, Sardis, Fila- 
delfia y Laodicea” (Ap.1:11). 

2- La segunda parte se divide en tres tiempos y comprende la totalidad de los 
capítulos del libro (4 al 22). 

“Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han 

de ser después de éstas” (Ap.1:19). 


Nota: Juan, refiere en “las cosas que has visto” (Ap.4-9) a aquellos hechos 


acaecidos en las Sagradas Escrituras, con la primera caída de Jerusalén, en 
tiempos del Antiguo Testamento. 





“Y las que son” (Ap.10-19), corresponde al momento de la Escritura del Apo- 
calipsis (década del 60 d.C.), segunda caída de Jerusalén. 


“Y las que han de ser después de éstas” (Ap.20-22), donde se espera a 


Cristo y a la nueva Jerusalén (era actual). 





PRIMERA PARTE: 
LAS 7 IGLESIAS 


APOCALIPSIS 1: 


Salutaciones a las siete iglesias: 

“Juan, a las siete* iglesias que están en Asia: gracia y paz a 
vosotros [...]” (4). 
Nota: El número siete *(7), en la Biblia, alude a las cosas creadas de esencia 
celestial, por tanto eternas. 





“Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra 
los creó” (Gn.1:27). 


También simboliza un ciclo que ha sido completado, acabado, consumado. 


“Y acabó Dios en el día séptimo la obra que hizo; y reposó el día séptimo de 
toda la obra que hizo” (Gn.2:2). 





*[...] Escribe en un libro lo que ves, y envíalo a las siete igle- 
sias* que están en Asia [...]” (11). 
Nota: *lglesia: Cristo es la cabeza del cuerpo que es la iglesia. 


« 


El es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación. Porque en 
él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que hay en la 
tierra, visibles e invisibles [...]” (Col.1:15-16). 


“Y él es la cabeza del cuerpo que es la iglesia [...]” (Col.1:18). 





Y el hombre, nosotros, su iglesia. 
«“ . . . . 
Vosotros, pues, sois el cuerpo de Cristo, y miembros cada uno en particular. 





Y a unos puso Dios en la iglesia, primeramente apóstoles, luego profetas, lo 
tercero maestros, luego los que hacen milagros, después los que sanan, los que 
ayudan, los que administran, los que tienen don de lenguas” (1 Co.12:27-28). 
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APOCALIPSIS 2: 


Nota: Tomaremos como ejemplo a la iglesia en Tiatira, ya que el contenido 
del mensaje de las demás iglesias tienen un mismo lineamiento y propósito. Y 
es dar a comprender que Cristo conoce a su iglesia, a todos sus miembros en 
particular, sabe de sus obras, y el galardón que recibirá “el que venciere”. 


El mensaje a Tiatira: 
“Y escribe al ángel* de la iglesia en Tiatira: [...]” (18). 
Nota: Los *ángeles son espíritus ministradores. 


“Pues, ¿a cuál de los ángeles dijo Dios jamás: siéntate a mi diestra, hasta que 
ponga a tus enemigos por estrado de tus pies? 


¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que 
serán herederos de la salvación?” (He.1:13-14). 








Si la cabeza de la iglesia es Cristo, y nosotros miembros de su cuerpo, y los 
ángeles espíritus al servicio de Dios para salvación de los hombres; entonces, los 
siete mensajes enviados por Cristo a los ángeles de cada iglesia, son avisos para 
cada generación de cristianos, de todos los tiempos, sobre la faz de la tierra 
para perfección y edificación. 

“A fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edifica- 
ción del cuerpo de Cristo” (Ef.4:12). 


Siete espíritus de Dios: 


“[...] un Cordero como inmolado, que tenía siete cuernos, y siete ojos, los cua- 
les son los siete espíritus de Dios enviados por toda la tierra” (Ap.5:6). 





Siete ángeles: 


¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que 
serán herederos de la salvación?” (He.1:14). 





Siete iglesias: 


“¿O ignoráis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el cual está en 
vosotros, el cual tenéis de Dios, y que no sois vuestros?” (1 Co.6:19). 
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Por consiguiente, el Espíritu Santo que mora en el hombre de Dios lo hace un 
hombre completo, “[...] un varón perfecto, a la medida de la estatura de la 
plenitud de Cristo” (Ef.4:13). 
Esto es, a semejanza de Dios Padre. 
“Entonces dijo Dios: hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza [...]” (Gn.1:26). 

“[...] El Hijo de Dios, el que tiene ojos como llama de fuego, y 
pies semejantes al bronce bruñido, dice esto:” (18). 


Nota: Así se presenta el Cristo dando a cada iglesia un mensaje, “[...] porque 
él conoce los secretos del corazón” (Sal.44:21). 


“Yo conozco tus obras, y amor, y fe, y servicio, y tu paciencia, 
y que tus obras postreras son más que las primeras. 


Pero tengo unas pocas cosas contra ti: que toleras que esa mu- 
jer Jezabel, que se dice profetisa, enseñe y seduzca a mis siervos a 
fornicar y a comer cosas sacrificadas a los ídolos” (19-20). 


Nota: En palabras de Martín Lutero: “Cristo muestra cómo el Espíritu y la 
carne luchan entre sí dentro de una persona. Esta lucha perdura dentro de 
nosotros en algunos más y en otros menos, hasta llegar a ser completamente 
espiritual. 

Así el hombre espiritual tiene inclinación para el bien, y se aleja del mal, y las 
obras son frutos de ese espíritu de verdad y justicia; así el pecado de la carne 
es el alejamiento del bien y la inclinación al mal, y las obras de la carne son 
los frutos del pecado por caer en el engaño.” 


“Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré 
autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de hierro, y 
serán quebradas como vaso de alfarero; como yo también la he 
recibido de mi Padre; y le daré la estrella de la mañana” (26-28). 


Nota: Sigamos su camino, batallando con el bien y rechazando toda clase de 
tentación. 
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“Mas ahora que habéis sido libertados del pecado y hechos siervos de Dios, 
tenéis por vuestro fruto la santificación, y como fin, la vida eterna” (Ro.6:22). 
“Así que, hermanos míos amados, estad firmes y constantes, creciendo en 
la obra del Señor siempre, sabiendo que vuestro trabajo en el Señor no es en 


vano” (1 Co.15:58). 


“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu (del Cristo) dice a las 
iglesias” (29). 
Nota: Solo el hombre espiritual tiene oídos para comprender lo que el Espíritu 
nos dice. 
“Pero el hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, 
porque para él son locura, y no las puede entender, porque se han de discernir 
espiritualmente” (1 Co.2:14). 


SEGUNDA PARTE: 


I- Primer Tiempo: “Las cosas que has visto” 
(Para interpretar el pasado) (Ap.4-9). 





Primera caída de Jerusalén 
Nota: Da inicio en Apocalipsis 5, una vez finalizado el último mensaje a las 


iglesias (Ap.2-3), y luego que Juan vea “un trono establecido en el cielo” (Ap.4), 
el trono de Dios y su conformación. 


APOCALIPSIS 4: 


La adoración celestial: 


“[...] he aquí, un trono establecido en el cielo, y en el trono, 
uno sentado. 


Y el aspecto del que estaba sentado era semejante a piedra 
de jaspe y de cornalina; y había alrededor del trono un arco iris, 
semejante en aspecto a la esmeralda. 


Y alrededor del trono había veinticuatro tronos; y vi sentados 
en los tronos a veinticuatro ancianos, vestidos de ropas blancas, 
con coronas de oro en sus cabezas. 


Y del trono salían relámpagos y truenos y voces (anuncios, 
y proclamas; endechas, y lamentaciones, y ayes); y delante del trono 
ardían siete lámparas de fuego, las cuales son los siete espíritus 
de Dios. 


Y delante del trono había como un mar de vidrio semejante al 
cristal (miríadas de ángeles); y junto al trono, y alrededor del trono, 
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cuatro seres vivientes (serafines, ángel fuerte, siervos de Dios) llenos 
de ojos delante y detrás” (2-6). (“Los ojos de Jehová están en todo lugar, 
mirando a los malos y a los buenos” (Pr.15:3). 


“Y los cuatro seres vivientes tenían cada uno seis alas, y al- 
rededor y por dentro estaban llenos de ojos; y no cesaban día y 
noche de decir: Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, 
el que era, el que es, y el que ha de venir” (8). 


Nota: “Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos 


cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. 





Y el uno al otro daba voces, diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejérci- 
tos; toda la tierra está llena de su gloria” (1s.6:2-3). 


“Y siempre que aquellos seres vivientes dan gloria y honra y 
acción de gracias al que está sentado en el trono, al que vive por 
los siglos de los siglos, los veinticuatro ancianos se postran delante 
del que está sentado en el trono, y adoran al que vive por los siglos 
de los siglos, y echan sus coronas delante del trono, diciendo: 


Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el poder; por- 
que tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad existen y fueron 
creadas” (9-11). 


Nota: He aquí el trono de nuestro Padre Creador, el santuario celestial, cen- 
tro de actividades para salvación de la iglesia de Dios. El lugar de las honras, 
glorias, alabanzas, adoraciones y cánticos; y donde reposan las almas de los 
justos desde que “los reinos del mundo han venido a ser de nuestro Señor y de 


su Cristo” (Ap.11:15). 
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APOCALIPSIS 5: 


Nota: Es en este capítulo, donde comienzan a producirse las analogías de los 
hechos anunciados por los Profetas mayores, del Antiguo Testamento (cita 
textual: Ezequiel y Jeremías), con la profecía del Apocalipsis. Aquellas refe- 
ridas a “las cosas que has visto”, el rollo, la señal a los que gimen y claman, los 
carbones encendidos y el fuego, y la destrucción del templo, ya conocidas por 
Juan a través de las Escrituras; hasta incorporarse en el capítulo 10 la profecía 
de Daniel (el tiempo del fin). 

Tiempo que marca el cambio de: “Las cosas que has visto”, hacia, “y las que son”. 





El rollo y el Cordero: 
“Y vi en la mano derecha del que estaba sentado en el trono 


un libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos” (1). 
“Y vino (el *Codero inmolado), y tomó el libro de la mano dere- 
cha del que estaba sentado en el trono” (7). 


Nota: “Porque donde hay testamento, es necesario que intervenga muerte del 
testador. 


Porque el testamento con la muerte se confirma; pues no es válido entre tanto 
que el testador vive” (He.9:16-17). 


*Con su muerte y resurrección Cristo es digno de abrir el libro y desatar sus 
siete sellos, o referido de manera coloquial, abrirlo (testamento) y leer la his- 
toria sagrada, el camino de los hombres, ya que “ninguno, ni en el cielo ni en 
la tierra ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni aun mirarlo” (Ap.5:3). 


“Por eso me ama el Padre, porque yo pongo mi vida, para volverla a tomar. 


Nadie me la quita, sino que yo de mí mismo la pongo. Tengo poder para poner- 
la, y tengo poder para volverla a tomar. Este mandamiento recibí de mi Padre” 


(n.10:17-18). 
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Ezequiel 2 y 3: 


Llamamiento de Ezequiel: 
“Mas tú, hijo de hombre, oye lo que yo te hablo; no seas rebelde 
como la casa rebelde (Israel); abre tu boca, y come lo que yo te doy. 


Y miré, y he aquí una mano extendida hacia mí, y en ella había un 
rollo de libro. 


Y lo extendió delante de mí, y estaba escrito por delante y por detrás; 
y había escritas en él endechas y lamentaciones y ayes” (2:8-10). 


“Me dijo: hijo de hombre, come lo que hallas; come este rollo, y ve y ha- 
bla a la casa de Israel. Y abrí mi boca, y me hizo comer aquel rollo” (3:1-2). 


“Mas la casa de Israel no te querrá oír, porque no me quiere oír a mí; por- 
que toda la casa de Israel es dura de frente y obstinada de corazón” (3:7). 


Jeremías 36: 


El rey quema el rollo: 
Palabra de Jehová a Jeremías: 


“Toma un rollo de libro, y escribe en él todas las palabras que te 
he hablado contra Israel y contra Judá, y todas las naciones |...]. 





Quizá oiga la casa de Judá todo el mal que yo pienso hacerles, y se 
arrepienta cada uno de su mal camino, y yo perdonaré su maldad 
y su pecado” (2-3). 

“Y envío el rey a Jehudí a que tomase el rollo [...], y leyó en él Jehu- 
dí a oídos del rey [...]” (21). 


“Cuando Jehudí había leído tres o cuatro planas, lo rasgó el rey 
con un cortaplumas de escriba, y lo echo en el fuego [...]” (23). 


“Y dirás a Jaocim rey de Judá: así ha dicho Jehová: Tú quemaste 
este rollo, diciendo: ¿por qué escribiste en él, diciendo: de cierto 
vendrá el rey de Babilonia, y destruirá esta tierra, y hará que no 
queden en ella ni hombres ni animales” (29). 





“Y tomó Jeremías otro rollo [...], y escribió [...] todas las palabras del 
libro [...], y aun fueron añadidas sobre ellas muchas otras palabras 
semejantes” (32). 
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Nota: Los libros o rollos que se describen en las Sagradas Escrituras (Biblia) 
son de naturaleza profética, y al ser leídos o desatados sus sellos revelan, salen 
a la luz acontecimientos del Plan Divino, para que el que lee, entienda y así 
poder interpretar el pasado, comprender el presente o anticipar el futuro. 


“Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribie- 
ron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos 
esperanza” (Ro.15:4). 


“Tenemos también la palabra profética más segura (Apocalipsis), a la cual 
hacéis bien en estar atentos como a una antorcha que alumbra en lugar os- 
curo, hasta que el día esclarezca y el lucero de la mañana salga en vuestros 
corazones; entendiendo primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es 
de interpretación privada, porque nunca la profecía fue traída por voluntad 
humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron siendo inspirados por 
el Espíritu Santo” (2 P.1:19-21). 
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APOCALIPSIS 6: 


Nota: “[...]. He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha 
vencido para abrir el libro y desatar sus siete sellos” (Ap.5:5). 


« 


Solo él puede abrir y desatar, “leer”, lo que la Jerusalén desobediente a Dios, 
ha heredado. 

Anuncios e incidentes comparables a los llevados a cabo por el imperio babiló- 
nico cuando sitió y atacó Jerusalén, destruyéndose por primera vez. “Porque así 
dijo Jehová de los ejércitos: cortad árboles, y levantad vallado contra Jerusalén; 
esta es la ciudad que ha de ser castigada; toda ella está llena de violencia” 


(Jer.6:6). 


Los sellos: (El cordero abre los sellos) 

Primer sello: “Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo 
montaba tenía un arco; y le fue dada una corona, y salió vencien- 
do, y para vencer” (2). 





Segundo sello: “Y salió otro caballo, bermejo; y al que lo 


montaba le fue dado poder de quitar de la tierra la paz, y que se 
matasen unos a otros; y se le dio una gran espada” (3-4). 

Tercer sello: “[...] Y miré, y he aquí un caballo negro; y el que 
lo montaba tenía una balanza en la mano [...]. Dos libras de trigo 
por un denario, y seis libras de cebadas por un denario; pero no 
dañéis el aceite ni el vino” (5-6). 











Cuarto sello: “Miré, y he aquí un caballo amarillo, y el que lo 
montaba tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía; y le fue 
dada potestad sobre la cuarta parte de la tierra, para matar con es- 
pada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la tierra” (7-8). 








Quinto sello: “[...] Vi bajo el altar las almas de los que habían 


sido muertos por causa de la palabra de Dios y el testimonio que 
tenían. 
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Y clamaban a gran voz, diciendo: ¿hasta cuándo, Señor, santo 
y verdadero, no juzgas y vengas nuestra sangre en los que moran 
en la tierra? 


Y se les dieron vestiduras blancas, y se les dijo que descansa- 
sen todavía un poco de tiempo, hasta que se completara el núme- 
ro de sus consiervos y sus hermanos, que también habían de ser 
muertos como ellos” (9-11). 


Sexto sello: “Miré cuando abrió el sexto sello, y he aquí hubo 
un gran terremoto; y el sol se puso negro como tela de cilicio, y la 
luna se volvió toda como sangre; y las estrellas del cielo cayeron 
sobre la tierra, como la higuera deja caer sus higos cuando es sa- 
cudida por un fuerte viento. 











Y el cielo se desvaneció como un pergamino que se enrolla; y 
todo monte y toda isla se removió de su lugar. 


Y los reyes de la tierra, y los grandes, los ricos, los capitanes, los 
poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas 


y entre las peñas de los montes; y decían a los montes y a las peñas: 
caed sobre nosotros, y escondednos del rostro de aquel que está 
sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de 
su ira ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” (12-17). 











Nota: Con la apertura de los primeros seis sellos, Cristo (Cordero 
inmolado) valida mediante el libro testamentario lo que está por sucederle 
al pueblo de Dios, y que con anterioridad habían vivido en tiempos judeo- 
babilonio del rey Nabucodonosor; dejando en evidencia las similitudes de 
ambos acontecimientos: fueron sitiadas, invadidas, y derribado su templo; 
hubo hambre, peste, mortandad, fuego y manifestaciones celestiales. “[...] 
¡Ay, por todas las grandes abominaciones de la casa de Israel! porque con 
espada y con hambre y con pestilencia caerán” (Ez.6:11). 
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APOCALIPSIS 7: 


Los 144 mil sellados: 

“No hagáis daño a la tierra, (mundo) ni al mar, (naciones) ni a 
los árboles, (hombres) hasta que hayamos sellado en sus frentes a 
los siervos de nuestro Dios (hombres con medida de ángel). 

Y oí el número de los sellados: ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados de todas las tribus de los hijos de Israel” (3-4). 
Nota: “Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, de medida de hom- 
bre, la cual es de ángel” (Ap.21:17). 


Entonces, 144 mil es una medida, en el hombre, de ángel, ellos son los sellados 
en sus frentes, ellos son los siervos de Dios en la Tierra. 





Ellos son “real sacerdocio”, los sellados del segundo o nuevo pacto. 

“[...] He aquí vienen días, dice el Señor, en que estableceré con la casa de 
Israel y la casa de Judá un nuevo pacto” (He.8:8). 

“Por lo cual, este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos 


días, dice el Señor: pondré mis leyes en la mente de ellos, y sobre su corazón las 


escribiré; y seré a ellos por Dios, y ellos me serán a mí por pueblo” (He.8:10). 





La multitud vestida de ropas blancas: 

“Después de esto miré, y he aquí una gran multitud, la cual 
nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y len- 
guas, que estaban delante del trono y en la presencia del Cordero, 
vestidos de ropas blancas, y con palmas en las manos; y clamaban 
a gran voz, diciendo: la salvación pertenece a nuestro Dios que 
está sentado en el trono, y al Cordero” (9-10). 





“Entonces uno de los ancianos habló, diciéndome: estos que es- 
tán vestidos de ropas blancas, ¿quiénes son, y de dónde han venido? 
Yo le dije: Señor, tú lo sabes. Y él me dijo: estos son los que han 
salido de la gran tribulación, y han lavado sus ropas, y las han 


emblanquecido en la sangre del Cordero” (13-14). 
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Nota: “Y ellos le han vencido (al pecado, al diablo y a la muerte) por medio de 
la sangre del Cordero y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron 
sus vidas hasta la muerte” (Ap.12:11). 


“Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y 
noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá 
su tabernáculo sobre ellos” (15). 


Ezequiel 9: 
Visión de la muerte de los culpables: 

“Y he aquí que seis varones venían del camino de la puerta de arriba 
que mira hacia el norte, y cada uno traía en su mano su instrumento 
para destruir. Y entre ellos había un varón vestido de lino, el cual traía 
a su cintura un tintero de escribano; y entrados, se pararon junto al 
altar de bronce” (2). 


“[...] y llamó Jehová al varón vestido de lino, que tenía a su cintura el 
tintero de escribano, y le dijo Jehová: pasa por en medio de la ciudad, 
por en medio de Jerusalén, y ponles una señal en la frente a los hom- 
bres que gimen y que claman a causa de todas las abominaciones que 
se hacen en medio de ella. 

Y a los otros dijo, oyéndolo yo: pasad por la ciudad en pos de él, y 
matad; no perdone vuestro ojo, ni tengáis misericordia. 

Matad a viejos, jóvenes y vírgenes, niños y mujeres, hasta que no 
quede ninguno; pero a todo aquel sobre el cual hubiere señal, no os 
acercaréis [...]” (3-6). 

“Y me dijo: la maldad de la casa de Israel y de Judá es grande sobre- 
manera, pues la tierra está llena de sangre, y la ciudad está llena de 
perversidad [...]” (9). 

“Y he aquí que el varón vestido de lino, que tenía el tintero a su cintu- 
ra, respondió una palabra, diciendo: he hecho conforme a todo lo que 
me mandaste” (11). 


Nota: Estos son los sellados del primer pacto o viejo testamento, ellos perma- 


necieron fieles a Él (Jehová) y a su palabra, fueron liberados de las abomina- 
ciones y de los vicios de falsas doctrinas. 
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Nota: La esperanza y redención es: de los que adoran, y glorifican a Dios. ... 
“Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es nece- 
sario que adoren” (Jn.4:24). 

...de los que velan y oran clamando a Él por la maldad que hay en el mundo. ... 
“Velad y orad, para que no entréis en tentación, el espíritu a la verdad 
está dispuesto, pero la carne es débil” (Mt.26:41). 

...de los que le temen, y claman... 


“Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran 
clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa 
de su temor reverente” (He.5:7). 

...de los obedientes. ... 

“Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y ha- 
biendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para 
todos los que le obedecen” (He.5:8-9). 

...de los que creen en el Hijo de Dios... 

“Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo uni- 
génito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida 
eterna” (Jn.3:16). 

...a ellos pertenece el sello de Dios, y las vestiduras de ropas blancas, la re- 
surrección y la vida que el Padre, en su infinita misericordia, tiene reservado 
para sus escogidos. 
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APOCALIPSIS 8: 


El séptimo sello: 

“Cuando abrió el séptimo sello, se hizo silencio en el cielo 
como por media hora. 

Y vi a los siete ángeles que estaban en pie ante Dios; y se les 
dieron siete trompetas. 

Otro ángel vino entonces y se paró ante el altar, con un incen- 


sario de oro; y se le dio mucho incienso para añadirlo a las ora- 
ciones de todos los santos, sobre el altar de oro que estaba delante 
del trono. 


Y de la mano del ángel subió a la presencia de Dios el humo 


del incienso con las oraciones de los santos. 








Y el ángel tomó el incensario, y lo llenó del fuego del altar, y 
lo arrojó a la tierra; y hubo truenos, y voces, y relámpagos, y un 
terremoto” (1-5). 





Nota: Silencio en el cielo al abrirse el séptimo sello, nos muestra el lugar en que 
se produjo la apertura del testamento (libro). 

En el silencio del cielo, las oraciones de los santos llegan, de la mano de un 
ángel, a la presencia de Dios, y el incensario lleno del fuego del altar, y anun- 
ciado por el tocar de las trompetas, es arrojado a la tierra. 

El libro escrito por dentro y por fuera, sellado con siete sellos, abierto y desata- 
do por el Hijo de Dios, comienza a expresarse en la Tierra. 


Las trompetas: 


Nota: Las cinco primeras trompetas describen los eventos ocurridos en Jerusa- 
lén de la era del Antiguo Testamento (a.C.), con su primer templo destruido. 


“Y los siete ángeles que tenían las siete trompetas se dispusie- 
ron a tocarlas” (6). 
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Nota: “Bendecid al Señor, vosotros sus ángeles, poderosos en fortaleza, que 
ejecutáis su palabra, obedeciendo a la voz de su precepto” (Sal.103:20). 


“El primer ángel tocó la trompeta, y hubo granizo y fuego 


mezclados con sangre, que fueron lanzados sobre la tierra; y la 
tercera parte de los árboles se quemó, y se quemó toda la hierba 
verde” (7). 

“El segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña 
ardiendo en fuego fue precipitada en el mar; y la tercera parte del 
mar se convirtió en sangre” (8). 


“El tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una gran 


estrella, ardiendo como una antorcha, y cayó sobre la tercera parte 
de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas” (10). 

“El cuarto ángel tocó la trompeta, y fue herida la tercera parte 
del sol, y la tercera parte de la luna, y la tercera parte de las estre- 
llas [...J” (12). 


Nota: “Una tercera parte de ti morirá de pestilencia y será consumida de 
hambre en medio de ti; y una tercera parte caerá a espada alrededor de ti; y 
una tercera parte esparciré a todos los vientos, y tras ellos desenvainaré espada” 


(Ez.5:12). 
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APOCALIPSIS 9: 


“El quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó 
del cielo a la tierra; y se le dio la llave del pozo del abismo. 





Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo 
de un gran horno [...]” (1-2). 





“Y del humo salieron langostas sobre la tierra, y se les dio 
poder, como tienen poder los escorpiones de la tierra. 





Y se les mandó que no dañasen a la hierba de la tierra, ni a 
cosa verde alguna, ni a ningún árbol, sino solamente a los hom- 
bres que no tuviesen el sello de Dios en sus frentes” (3-4). 








“El aspecto de las langostas era semejante a caballos prepara- 
dos para la guerra; en las cabezas tenían como coronas de oro; sus 
caras eran como caras humanas” (7). 

“Y tienen por rey sobre ellos al ángel del abismo, cuyo nombre 
en Hebreo es Abadón, y en griego, Apolión” (11). 

“El primer ay pasó; he aquí, vienen aún dos ayes después 
de esto” (12). 


Nota: Jerusalén, y el templo caen por primera vez. 





Ezequiel 10: 
La gloria de Dios abandona el templo: 

“Miré, y he aquí en la expansión que había sobre la cabeza de los 
querubines (ángeles) como una piedra de zafiro, que parecía como 
semejanza de un trono que se mostró sobre ellos. 

Y habló al varón vestido de lino, y le dijo: entra en medio de las rue- 
das debajo de los querubines, y llena tus manos de carbones encen- 
didos de entre los querubines, y espárcelos sobre la ciudad. Y entró a 
vista mía” (1-2). 
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“Aconteció, pues, que al mandar al varón vestido de lino, diciendo: 
toma fuego de entre las ruedas, de entre los querubines, él entró y se 
paró entre las ruedas. 

Y un querubín extendió su mano de en medio de los querubines al 
fuego que estaba entre ellos, y tomó de él y lo puso en las manos del 
que estaba vestido de lino, el cual lo tomó y salió” (6-7). 


Jeremías 21 y 52: 
Jerusalén será destruida: 


“Porque mi rostro he puesto contra esta ciudad para mal, y no 


para bien, dice Jehová; en mano del rey de Babilonia será entregada, 
y la quemará a fuego” (21:10). 


Cautividad de Judá: 


“Y en el mes quinto, a los diez días del mes, que era el año dieci- 
nueve del reinado de Nabucodonosor rey de Babilonia, vino a Jeru- 
salén Nabuzaradán capitán de la guardia, que solía estar delante 
del rey de Babilonia. 


Y quemó la casa de Jehová, y la casa del rey, y todas las casas de 
Jerusalén; y destruyó con fuego todo edificio grande. 


Y todo el ejército de los caldeos, que venía con el capitán de la guar- 


dia, destruyó todos los muros en derredor de Jerusalén” (52:12-14). 


Nota: El fuego destruyó Jerusalén, ocasionando el primer ay del Apocalipsis y 
con él, el fin de “las cosas que has visto”; pues, todo tiene su tiempo de mani- 
festarse en lo que de Dios depende, aun cuando para nosotros siga siendo un 


misterio. .. 
“Oh profundidad de las riquezas de la sabiduría y de la ciencia de 


Dios! ¡Cuán insondables son sus juicios, e inescrutables sus caminos!” 


(Ro.11:33). 
.. y olvidemos a Dios... 


“Olvidó, pues, Israel a su Hacedor, y edificó templos, y Judá multiplicó 


ciudades fortificadas; mas yo meteré fuego en sus ciudades, el cual 
consumirá sus palacios” (Os.8:14). 


.. incomprendido su proceder... 
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“Por tanto, derramó sobre él el ardor de su ira, y fuerza de guerra; le puso 
fuego por todas partes, pero no entendió; y le consumió, mas no hizo 
caso” (1s.42:25). 


Y fueron cinco trompetas, llenas del fuego del altar, las que provocaron la pri- 
mera caída de Jerusalén, mas el hombre teniendo oídos no supo escuchar, y ojos 
y no quiso ver. 


“He aquí se cumplieron las cosas primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes que 
salgan a luz, yo os las haré notorias” (1s.42:9). 


“El sexto ángel tocó la trompeta, y oí una voz de entre los cuatro cuer- 
nos del altar de oro que estaba delante de Dios, diciendo al sexto ángel 
que tenía la trompeta: desata a los cuatro ángeles que están atados junto 
al gran río Eufrates. 


Y fueron desatados los cuatro ángeles que estaban preparados para la 
hora, día, mes y año, a fin de matar a la tercera parte de los hombres. 


Y el número de los ejércitos de los jinetes era doscientos millones. Yo oí 
su número” (13-16). 

“Y los otros hombres que no fueron muertos con estas plagas, ni aun así 
se arrepintieron de las obras de sus manos, ni dejaron de adorar a los 
demonios, y a las imágenes de oro, de plata, de bronce, de piedra y de 
madera, las cuales no pueden ver, ni oír, ni andar; y no se arrepintieron 
de sus homicidios, ni de sus hechicerías, ni de su fornicación, ni de sus 
hurtos” (20-21). 


Nota: La sexta trompeta anuncia entonces, lo que vivirá la Jerusalén cristiana 
y nos revela el segundo de los tiempos, “y las que son”. 





II- Segundo tiempo: “y las que son” 
(Para comprender el presente) (Ap.10-19) 





Segunda caída de Jerusalén 

Nota: Se extiende principalmente en el período final de los tres años y medio, 
“y desde el tiempo que sea quitado el continuo sacrificio hasta la abominación 
desoladora, habrá mil doscientos noventa días” (Dn.12:11), tiempo en que se 
vivió la escalada del conflicto judeo-romano, barbarie que denota el compor- 
tamiento del ser humano cuando vive alejado de la presencia de Dios y en 
desobediencia a sus mandatos, siguiendo los caminos del mundo y deseos de la 
carne, hasta dar inicio con “los mil años”, perteneciente al capítulo 20, el cual 
señala el cambio de tiempo de: “y las que son”, a, “las que han de ser después 
de éstas”, 


APOCALIPSIS 10: 


El ángel con el librito: 

1 - “Vi descender del cielo a otro ángel fuerte, envuelto en una 
nube, con el arco iris sobre su cabeza, y su rostro era como el sol, 
y sus pies como columnas de fuego.” 





2 - “Tenía en su mano un librito abierto; y puso su pie derecho 
sobre el mar, y el izquierdo sobre la tierra;” 


Nota: Entonces, el librito abierto que el ángel tiene en su mano, es el mismo 
que Daniel cerró y selló. 


“Pero tú, Daniel, cierra las palabras y sella el libro hasta el tiempo del fin. [...]” 
(Dn.12:4). 


Y que el Verbo de Dios, venciendo en la cruz, abrió y desató en los cielos. 


“[...] He aquí que el León de la tribu de Judá, la raíz de David, ha vencido 
para abrir el libro y desatar sus siete sellos” (Ap.5:5). 
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3 - “y clamó a gran voz, como ruge un león; y cuando hubo 
clamado, siete truenos emitieron sus voces.” 





4 - “Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo 
iba a escribir; pero oí una voz del cielo que me decía: sella las co- 
sas que los siete truenos han dicho, y no las escribas.” 

Nota: Fiel a la voz del cielo, Juan sella lo dicho por los siete truenos. 
¿Por tanto, los siete truenos, son una nueva profecía que supone eventos simi- 


lares a los sellos desatados por Cristo, que sirve de guía para el fin de los días, 
y enseña sobre la venida de nuestro Señor? 


Del misterio de los siete truenos no se vuelve hacer mención a lo largo del 
Apocalipsis. 


5 - “Y el ángel que vi en pie sobre el mar y sobre la tierra, le- 
vantó su mano al cielo,” 








6 - “y juró por el que vive por los siglos de los siglos, que creó el 
cielo y las cosas que están en él, y la tierra y las cosas que están en 
ella, y el mar y las cosas que están en él, que el tiempo no sería más,” 








7 - “sino que en los días de la voz del séptimo ángel, cuando 
él comience a tocar la trompeta, el misterio de Dios se consumará 
como él lo anunció a sus siervos los profetas.” 





Nota: Este es el tiempo del Nuevo Testamento, como lo anunció a sus siervos 
los profetas. 


“Setenta semanas (años) están determinadas sobre tu pueblo y sobre tu santa 
ciudad, para terminar la prevaricación, y poner fin al pecado, y expiar la ini- 


quidad, para traer la justicia perdurable, y sellar la visión y la profecía, y ungir 
al Santo de los santos” (Dn.9:24). 


Este es el Cristo, llamado Sol de justicia, quien traerá la redención de los pe- 
cados y liberará de la muerte a todos los que se refugian bajo sus alas. 


“Mas a vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en sus 


alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada” 
(Mal.4:2). 
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“Así que, por eso es mediador de un nuevo pacto, para que interviniendo 
muerte para la remisión de las transgresiones que había bajo el primer pacto, 
los llamados reciban la promesa de la herencia eterna” (He.9:15). 


8 - “La voz que oí del cielo habló otra vez conmigo, y dijo: ve 


y toma el librito que está abierto en la mano del ángel que está en 
pie sobre el mar y sobre la tierra.” 





9 - “Y fui al ángel, diciéndole que me diese el librito. Y él me 
dijo: toma, y cómelo; y te amargará el vientre, pero en tu boca será 
dulce como la miel.” 





10 - “Entonces tomé el librito de la mano del ángel, y lo comí; 
y era dulce en mi boca como la miel, pero cuando lo hube comido, 
amargó mi vientre.” 


11 - “Y él me dijo: es necesario que profetices otra vez sobre 
muchos pueblos, naciones, lenguas y reyes.” 





Nota: Juan obedece a la voluntad de Dios, come el librito, y predice a la casa 
de Israel lo que ha de acontecer en los días venideros, al igual que lo hicieron 
Ezequiel y Jeremías en tiempos de la primera Jerusalén. 


Dejamos atrás “las cosas que has visto” para instalarnos en “las que son”, la 
segunda Jerusalén de la era cristiana. 
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APOCALIPSIS 11: 


Los dos testigos: 

Nota: Apocalipsis fue escrito en el primer siglo, en la década del 60 d.C. 
estando Jerusalén bajo la autoridad del emperador romano Nerón 54-68, 
aproximadamente entre los años 67-68 momentos antes de iniciarse los tres 


años y medio, previos a la segunda caída de Jerusalén (“El tiempo del fin”), 
profecía de Daniel (12). 


“Entonces me fue dada una caña semejante a una vara de me- 
dir, y se me dijo: levántate, y mide el templo de Dios, y el altar, y 
a los que adoran en él” (1). 


Nota: El templo aún permanecía en pie al momento en que Juan escribió el 
Apocalipsis, esto desecha las teorías que el libro se escribió en la década de los 
90, cuando Jerusalén ya había sido “hollada”. 


“Pero el patio que está fuera del templo déjalo aparte, y no lo 
midas, porque ha sido entregado a los gentiles; y ellos hollarán la 
ciudad santa cuarenta y dos meses” (2). 


Nota: “Y se levantarán de su parte (de la bestia) tropas que profanarán el 
santuario y la fortaleza, y quitarán el continuo sacrificio, y pondrán la abomi- 
nación desoladora” (Dn.11:31). 


“Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos 
sesenta días, vestidos de cilicio” (3). 


Nota: “Con lisonjas seducirá a los violadores del pacto; mas el pueblo que 
conoce a su Dios se esforzará y actuará” (Dn.11:32). 


“Estos testigos son los dos olivos, y los dos candeleros que 
están en pie delante del Dios de la tierra” (4). 


Nota: “[...] y los siete candeleros que has visto, son las siete iglesias” (Ap.1:20). 
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El símbolo del candelero es la iglesia por lo que, los dos testigos son “dos 


iglesias” del pueblo de Dios, representadas en Pedro (“iglesia judía”) y Pablo 


(iglesia gentil”) igualmente son “[...] los dos ungidos (dos olivos) que están 
delante del Señor de toda la tierra” (Zac.4:14). 


“Y yo también te digo, que tú eres Pedro, y sobre esta roca edificaré mi iglesia; 
y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella” (Mt.16:18). 








Y Pablo a saber fue el autor de la mayor parte de las cartas escritas en la Biblia. 


“Entonces Pablo y Bernabé, hablando con denuedo, dijeron: a vosotros a la 
verdad era necesario que se os hablase primero la palabra de Dios; mas puesto 
que la desecháis, y no os juzgáis dignos de la vida eterna, he aquí, nos volvemos 
a los gentiles. 


Porque así nos ha mandado el Señor, diciendo: te he puesto para luz de los genti- 
les, a fin de que seas para salvación hasta lo último de la tierra” (Hch.13:46-47). 





“Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de 
todos, es rico para con todos los que le invocan” (Ro.10:12). “Porque por un 
solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo, sean judíos o griegos, sean 
esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu” (1 Co.12:13). 


“Si alguno quiere dañarlos, sale fuego de la boca de ellos, y 
devora a sus enemigos; [...] y tienen poder sobre las aguas para 
convertirlas en sangre, y para herir la tierra con toda plaga, cuan- 
tas veces quieran” (5-6). 

Nota: Tienen sus armas en la palabra de Dios y el testimonio de Jesucristo. 


“Porque las armas de nuestra milicia no son carnales, sino poderosas en Dios 
para la destrucción de fortalezas” (2 Co.10:4). 


“Cuando hayan acabado su testimonio, la bestia que sube del 
abismo hará guerra contra ellos, y los vencerá y los matará” (7). 


Nota: “Y los sabios del pueblo instruirán a muchos; y por algunos días caerán 
a espada y a fuego, en cautividad y despojo” (Dn.11:33). 
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“Y los moradores de la tierra se regocijarán sobre ellos y se 
alegrarán, y se enviarán regalos unos a otros; porque estos dos 
profetas habían atormentado a los moradores de la tierra. 


Pero después de tres días y medio entró en ellos el espíritu de 
vida enviado por Dios, y se levantaron sobre sus pies, y cayó gran 
temor sobre los que los vieron” (10-11). 


Nota: “Y en su caída serán ayudados de pequeño socorro; y muchos se junta- 
rán a ellos con lisonjas. 


También algunos de los sabios caerán para ser depurados y limpiados y em- 
blanquecidos, hasta el tiempo determinado; porque aun para esto hay plazo” 


(Dn.11:34-35). 


“En aquella hora hubo un gran terremoto, y la décima parte 
de la ciudad se derrumbg, [...!” (13). 


Nota: “Entonces comenzarán a decir a los montes: caed sobre nosotros; y a 
los collados: cubridnos” (Lc.23:30). *[...] y escondednos del rostro de aquel que 
está sentado sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira 
ha llegado; ¿y quién podrá sostenerse en pie?” (Ap.6:16-17). 

*[...] y por el terremoto murieron en número de siete mil hombres; 
y los demás se aterrorizaron, y dieron gloria al Dios del cielo” (13). 


Nota: Cae Jerusalén, caen los marcados que adoraron a la bestia y a su imagen. 
Y los santos pacientes glorificararon al “Padre de las luces” (Stg.1:17). 


“El segundo ay pasó; [...]” (14). 

Nota: “Porque vendrán días sobre ti, cuando tus enemigos te rodearán con 
vallado, y te sitiarán, y por todas partes te estrecharán, y te derribarán a tierra, 
y a tus hijos dentro de ti, y no dejarán en ti piedra sobre piedra, por cuanto no 
conociste el tiempo de tu visitación” (Lc.19:43-44). Jerusalén, y el templo caen 
por segunda vez. 


“[...] he aquí, el tercer ay viene pronto” (14). 
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La séptima trompeta: 


“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el 
cielo, que decían: los reinos del mundo han venido a ser de nues- 

Y los veinticuatro ancianos que estaban sentados delante de 
Dios en sus tronos, se postraron sobre sus rostros, y adoraron a 
Dios, diciendo: te damos gracias, Señor Dios Todopoderoso, el que 
eres y que eras y que has de venir, porque has tomado tu gran 
poder, y has reinado” (15-17). 





Nota: “Entonces dije: he aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad, 
como en el rollo del libro está escrito de mi” (He.10:7). 

“Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le 
fue dada una corona, y salió venciendo, y para vencer” (Ap.6:2). 

“[...] En el mundo tendréis aflicción; pero confiad, yo he vencido al mundo” 
(n.16:33). 

“Y le fue dado dominio, gloria y reino, para que todos los pueblos, naciones 
y lenguas le sirvieran; su dominio es dominio eterno, que nunca pasará, y su 
reino uno que no será destruido” (Dn.7:14). 


“Y se airaron las naciones, y tu ira ha venido, y el tiempo de 
juzgar a los muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profe- 
tas, a los santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a 
los grandes, [...]” (18). 


Nota: Tiempo de juzgar a los muertos. “Porque él pagará al hombre según su 
obra, y le retribuirá conforme a su camino” (Job.34:11). 





Tiempo de justicia para las almas que descansan bajo el altar (Ap.6:9-11). 
Tiempo de resurrección para los muertos que mueren en el Señor. 


“Tú, que me has hecho ver muchas angustias y males, volverás a darme vida, 
y de nuevo me levantarás de los abismos de la tierra” (Sal.71:20). 


“Nos dará vida después de dos días; en el tercer día nos resucitará, y viviremos 


delante de él” (Os.6:2). 
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“Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su grande 
misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la resurrección de 
Jesucristo de los muertos, para una herencia incorruptible, incontaminada e 
inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros” (1 P.1:3-4). 

“Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté 
muerto, vivirá” (Jn.11:25). 


“[...] y de destruir a los que destruyen la tierra” (18). 


Nota: “Preparados están juicios para los escarnecedores, y azotes para las 
espaldas de los necios” (Pr.19:29). 

“Porque como hierba serán pronto cortados, y como la hierba verde se secarán” 
(Sal.37:2). 

“Con el misericordioso te mostrarás misericordioso, y recto para con el hombre 
íntegro. 

Limpio te mostrarás para con el limpio, y rígido serás para con el perverso. 
Porque tú salvas al pueblo afligido, mas tus ojos están sobre los altivos para 
abatirlos” (2 S.22:26-28). 

Porque *[...] yo soy el que escudriña la mente y el corazón; y os daré a cada 
uno según vuestras obras” (Ap.2:23). 


“Y tuya, oh Señor, es la misericordia; porque tú pagas a cada uno conforme a 
su obra” (Sal.62:12). 


“Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su 


pacto se veía en el templo. Y hubo relámpagos, voces, truenos, un 
terremoto y grande granizo” (19). 
Nota: “[...] a la final trompeta”, el templo de Dios fue abierto en el cielo, “por- 


que se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles [...J” (1 
Co.15:52). Y hubo voz de júbilo y de salvación, un terremoto y grande granizo. 


Epílogo: (Capítulos: 10-11): Cuando Juan come el librito, profetiza cercano 
al momento de cumplirse la mitad del período de los siete años de tribulación. 
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“Y por otra semana confirmará el pacto con muchos; a la mitad de la semana 
hará cesar el sacrificio y la ofrenda (enfrentamiento entre los Saduceos que 
favorecían a Roma, y los Zelotes que querían independizarse de su dominio). 
Después con la muchedumbre de las abominaciones vendrá el desolador (imperio 
romano), hasta que venga la consumación (caída de Jerusalén), y lo que está de- 
terminado se derrame sobre el desolador (posterior caída del imperio)” (Dn.9:27). 
“En aquel tiempo se levantará Miguel, el gran príncipe que está de parte de los 
hijos de tu pueblo; y será tiempo de angustia, cual nunca fue desde que hubo 
gente hasta entonces, [...]” (Dn.12:1). 

“Porque vendrán muchos en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo; y a muchos 
engañarán. 

Y oiréis de guerras y rumores de guerras; mirad que no os turbéis, porque es 
necesario que todo esto acontezca; pero aún no es el fin. 

Porque se levantará nación contra nación, y reino contra reino; y habrá pestes, 
y hambres, y terremotos en diferentes lugares. 


Y todo esto será principio de dolores” (Mt.24:5-8). 

Este es el escenario donde los dos testigos (“las dos iglesias”) anuncian y ense- 
ñan el evangelio hasta el tiempo del fin. 

“Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a 
todas las naciones; y entonces vendrá el fin” (Mt.24:14). 

Acabado de cumplir con la voluntad del Padre, la bestia hace la guerra y les 
quita la vida a los dos testigos. 

“[...] pero en aquel tiempo será libertado tu pueblo, todos los que se hallen 
escritos en el libro” (Dn.12:1). 

Y después de tres días y medio vuelven a la vida, y una vez ascendidos al cielo 
hubo un gran terremoto, muerte y terror. 

(Tiempo en que se describe el segundo ay del Apocalipsis, el tercero viene 
pronto). 

“Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos 
para vida eterna, y otros para vergúenza y confusión perpetua” (Dn.12:2). 
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Cumplido el juramento del ángel, que “el tiempo no sería más” (Ap.10:6), y 
con el toque de la séptima trompeta, el antiguo o primer pacto (testamento), el 
de la ley Judía y sus obras está llegando a su término. 
“Al decir: nuevo pacto, ha dado por viejo al primero; y lo que se da por viejo 

] y JO Y 
se envejece, está próximo a desaparecer” (He.8:13). 
Sobreviniendo el reino de nuestro Señor Jesucristo. 
“Diciendo primero: sacrificio y ofrenda y holocaustos y expiaciones por el 

y y y 
pecado no quisiste, ni te agradaron (las cuales cosas se ofrecen según la ley), 
y diciendo luego: he aquí que vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad; quita lo 
primero, para establecer esto último” (He.10:8-9). 
“Muchos serán limpios, y emblanquecidos y purificados; los impíos procederán 
y y 

impíamente, y ninguno de los impíos entenderá, pero los entendidos compren- 


derán” (Dn.12:10). 
Que, “con vuestra paciencia ganaréis vuestras almas” (Lc.21:19). 
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APOCALIPSIS 12: 


Nota: Una vez más hay un cambio de ambiente y la aparición de nuevos 
símbolos que pueden crear cierta confusión con la lectura y su interpretación, 
pero en realidad es un continuo desarrollo de los hechos que nos enseñarán el 
triunfo de la luz sobre las tinieblas, de Cristo y su ejército celestial (Ap.19:11); 
para luego enfrentar al postrero enemigo, el diablo - la muerte (Ap.20). 


La mujer y el dragón: 

“Apareció en el cielo una gran señal: una mujer vestida del 
sol, con la luna debajo de sus pies, y sobre su cabeza una corona 
de doce estrellas” (1). 


“También apareció otra señal en el cielo: he aquí un gran 


dragón escarlata, que tenía siete cabezas y diez cuernos, y en sus 

cabezas siete diademas;” (3). 

Nota: Una mujer, que representa Jerusalén “de Cristo” (seguidores de Cristo) 

aparece en el cielo; y tras ella un gran Dragón escarlata, imagen del imperio 
“ z Y . . . 

romano “de Satanás” (lisonjeros del Diablo). 


“[...] Y el dragón se paró frente a la mujer que estaba para dar 
a luz, a fin de devorar a su hijo tan pronto como naciese” (4). 





Nota: “El rey de Judea”, Herodes, que gobernó el territorio con la aprobación 
romana, en ese tiempo bajo autoridad de Tiberio Cesar, “[...] mandó matar 


a todos los niños menores de dos años que había en Belén y en todos sus alre- 
dedores [...]” (Mt.2:16). 


“Y ella dio a luz un hijo varón, que regirá con vara de hierro 
a todas las naciones; y su hijo fue arrebatado para Dios y para su 
trono” (5). 


Nota: Dio a luz a Cristo. 
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“Porque un niño nos es nacido, hijo nos es dado, y el principado sobre su hom- 
bro; y se llamará su nombre Admirable, Consejero, Dios Fuerte, Padre Eterno, 
Príncipe de Paz” (Is.9:6). 

“Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y como posesión tuya los confines 
de la tierra. Los quebrantarás con vara de hierro; como vasija de alfarero los 
desmenuzarás” (Sal.2:8-9). 

Y “Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el Señor Dios le dará 
el trono de David su padre” (Lc.1:32). 


“Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y sus 
ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus 
ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en 
el cielo” (7-8). 


Nota: Acaeció una gran batalla entre el bien y el mal. 








Miguel y sus ángeles lucharon contra el dragón; y lucharon el dragón y sus 
ángeles, pero no prevalecieron y los echaron del cielo. 


“Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, que 
se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue 
arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él” (9). 
Nota: Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua, el cual engaña 
a fin de arrebatar y devorar las almas de los santos, y robarles la salvación; fue 
arrojado a la tierra y sus ángeles con él. 


“Entonces oí una gran voz en el cielo, que decía: ahora ha venido 
la salvación, el poder, y el reino de nuestro Dios, y la autoridad de 
su Cristo; porque ha sido lanzado fuera el acusador de nuestros her- 
manos, el que los acusaba delante de nuestro Dios día y noche” (10). 


Nota: Entonces, Juan oyó una voz del cielo que clamaba: la salvación, el 
poder y el reino pertenecen a nuestro Dios que está sentado en el trono, y la 
autoridad a Cristo; porque ha sido lanzado fuera Satanás, el que acusaba a 
los hijos de Dios delante de él. 
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“Y ellos le han vencido por medio de la sangre del Cordero y 
de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas 
hasta la muerte” (11). 


Nota: Y nuestros hermanos le han vencido por medio del sacrificio de Cristo 
y la palabra de verdad; y conforme a la fe murieron, habiendo oído el evangelio 
que es para salvación, y creído en la promesa de la vida eterna en los cielos. 
“Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; y todo el que pierda su 
vida por causa de mí, la hallará” (Mt.16:25). 


“Por lo cual alegraos, cielos, y los que moráis en ellos. ¡Ay de 
los moradores de la tierra y del mar! porque el diablo ha descendi- 
do a vosotros con gran ira, sabiendo que tiene poco tiempo” (12). 


Nota: Por lo cual alegraos cielos, alegraos por la multitud de almas salvas; mas 
en el mundo la lucha contra el seductor de la humanidad aumenta, la lucha 
contra sus tentaciones y engaños. 

“El que practica el pecado es del diablo; porque el diablo peca desde el principio. 
Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo” (1 Jn.3:8). 


“Y cuando vio el dragón que había sido arrojado a la tierra, 
persiguió a la mujer que había dado a luz al hijo varón. 

Y se le dieron a la mujer las dos alas de la gran águila, para que 
volase de delante de la serpiente al desierto, a su lugar, donde es sus- 
tentada por un tiempo, y tiempos, y la mitad de un tiempo” (13-14). 





Nota: Atestado de ira persigue a la mujer (Jerusalén “de Cristo”). 
“Por eso la sabiduría de Dios también dijo: les enviaré profetas y apóstoles; y 
de ellos, a unos matarán y a otros perseguirán, para que se demande de esta 


generación la sangre de todos los profetas que se ha derramado desde la fun- 
dación del mundo” (Lc.11:49-50). 
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“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue 
a hacer guerra contra el resto de la descendencia de ella, los que 
guardan los mandamientos de Dios y tienen el testimonio de Je- 
sucristo” (17). 
Nota: No pudo devorar a Cristo, ni prevalecer contra Miguel, tampoco lo lo- 
gró con los primeros cristianos, y, hoy, continuando con su derrotero de maldad 
persigue a su linaje... 


“Mas vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo 
adquirido por Dios, para que anunciéis las virtudes de aquel que os 
llamó de las tinieblas a su luz admirable” (1 P.2:9). 


...a la manada pequeña. .. 


“No temáis, manada pequeña, porque a vuestro Padre le ha placido 
daros el reino” (Lc.12:32). 


...al cuerpo de Cristo. 


“Así nosotros, siendo muchos, somos un cuerpo en Cristo, y todos 
miembros los unos de los otros” (Ro.12:5). 
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APOCALIPSIS 13: 


Las dos bestias: 


“Y adoraron al dragón que había dado autoridad a la bestia, 
y adoraron a la bestia, diciendo: ¿quién como la bestia, y quién 
podrá luchar contra ella? 

También se le dio boca que hablaba grandes cosas y blasfe- 
mias; y se le dio autoridad para actuar cuarenta y dos meses” (4-5). 

“Y se le permitió hacer guerra contra los santos, y vencerlos. 
También se le dio autoridad sobre toda tribu, pueblo, lengua y 
nación” (7). 





Nota: Son los mismos personajes, autoridades políticas romanas, quienes le 
quitan la vida a los dos testigos, a la iglesia de Cristo. 

“iJerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas, y apedreas a los que te son 
enviados! ¡Cuántas veces quise juntar a tus hijos, como la gallina junta sus 
polluelos debajo de las alas, y no quisiste! he aquí vuestra casa os es dejada 
desierta” (Mt.23:37-38). 


“Después vi otra bestia que subía de la tierra; y tenía dos 
cuernos semejantes a los de un cordero, pero hablaba como dra- 
gón. Y ejerce toda la autoridad de la primera bestia en presencia 
de ella [...]” (11-12). 


Nota: Como Tiberio Cesar fue quien le dio autoridad a Herodes “el grande” 
para que gobernase Judea; de igual modo, e idéntica historia, Nerón (primera 
bestia) lo hizo con su súbdito Gesio Floro (segunda bestia). 

“Y no es maravilla, porque el mismo Satanás se disfraza como ángel de luz. 
Así que, no es extraño si también sus ministros se disfrazan como ministros de 
justicia; cuyo fin será conforme a sus obras” (2 Co.11:14-15). 
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“Y hacía que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, 
libres y esclavos, se les pusiese una marca en la mano derecha, 


o en la frente; y que ninguno pudiese comprar ni vender, sino el 
que tuviese la marca o el nombre de la bestia, o el número de su 
nombre” (16-17). 


Nota: Antagonismos, la bestia marca a sus súbditos y continúa su carrera 
destructiva sabiendo que le queda poco tiempo; por el contrario nuestro Padre 
sella a sus escogidos para salvación y vida eterna. 





“Y no contristéis al Espíritu Santo de Dios, con el cual fuisteis sellados para el 


día de la redención” (Ef.4:30). 
“Jehová es mi luz y mi salvación; ¿de quién temeré? 
Jehová es la fortaleza de mi vida; ¿de quién he de atemorizarme?” (Sal.27:1). 


44 |. MAURICIO VINCELLO 


APOCALIPSIS 14: 


El cántico de los 144 mil: 
1 - “Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el 


monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el 
nombre de él y el de su Padre escrito en la frente.” 








Nota: “Pero yo he puesto mi rey sobre Sion, mi santo monte” (Sal.2:6). 
“[...] he aquí, pongo en Sion la principal piedra del ángulo, escogida, preciosa; 
y el que creyere en él, no será avergonzado” (1 P.2:6). 


“Porque saldrá de Jerusalén remanente, y del monte de Sion los que se salven [. ..]” 
(2 R.19:31). 


2 - “Y oí una voz del cielo como estruendo de muchas aguas, 
y como sonido de un gran trueno; y la voz que oí era como de 
arpistas que tocaban sus arpas.” 


3 - “Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante 
de los cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía 
aprender el cántico sino aquellos ciento cuarenta y cuatro mil que 
fueron redimidos de entre los de la tierra.” 





Nota: “Regocíjate y canta, oh moradora de Sion; porque grande es en medio 
de ti el Santo de Israel” (1s.12:6). 


“Aclamad a Jehová con arpa; cantadle con salterio y decacordio. 

y 
Cantadle cántico nuevo; hacedlo bien, tañendo con júbilo” (Sal.33:2-3). 
“Porque habéis sido comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en vuestro 
cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales son de Dios” (1 Co.6:20). 
Este versículo evidencia que los muertos que mueren en el Señor, rescatados del 
yugo de la esclavitud, tienen un lugar reservado junto a él, y con gozo cantan 
y con júbilo aclaman delante del trono de la majestad, en los cielos. 
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4 - “Estos son los que no se contaminaron con mujeres, pues 
son vírgenes. Estos son los que siguen al Cordero por dondequiera 


que va. Estos fueron redimidos de entre los hombres como primi- 
cias para Dios y para el Cordero;” 

5 - “y en sus bocas no fue hallada mentira, pues son sin man- 
Cha delante del trono de Dios.” 








Nota: Estos 144 mil son hombres con medida de ángel, son los primeros fru- 
tos para Dios y el Cordero; aquellos que se conservaron puros como pueblo 
escogido, como hijos obedientes a la ley, y fieles ministros de Cristo, y que 
perfeccionaron la santidad en el temor de Dios. 


“El remanente de Israel no hará injusticia ni dirá mentira, ni en boca de ellos 
se hallará lengua engañosa; porque ellos serán apacentados, y dormirán, y no 
habrá quien los atemorice” (Sof.3:13). 


“Porque escrito está: sed santos, porque yo soy santo” (1 P.1:16). 


El mensaje de los tres ángeles: 


Nota: Leeremos en este pasaje del Apocalipsis (14:6-13) algo así como una 
recapitulación de los episodios de “los dos testigos y la séptima trompeta” 
(Ap.11:1-19). 

Es esta una de las maneras que tiene de moverse la composición del libro, ir 
y venir en el relato para mostrar desde distintos lados el progreso del mismo. 





6 - “Vi volar por en medio del cielo a otro ángel, que tenía el 


evangelio eterno para predicarlo a los moradores de la tierra, a 
toda nación, tribu, lengua y pueblo,” 





7 - “diciendo a gran voz: temed a Dios, y dadle gloria, porque 
la hora de su juicio ha llegado; y adorad a aquel que hizo el cielo 
y la tierra, el mar y las fuentes de las aguas.” 


“Y daré a mis dos testigos que profeticen por mil doscientos 
sesenta días, vestidos de cilicio. 








Estos testigos son los dos olivos, y los dos candeleros que están 
en pie delante del Dios de la tierra” (Ap.11:3-4). 
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Nota: Dispusieron de un tiempo para predicar el evangelio, y profetizar el juicio 
venidero. 





8 - “Otro ángel le siguió, diciendo: ha caído, ha caído Babilo- 
nia, la gran ciudad, porque ha hecho beber a todas las naciones 
del vino del furor de su fornicación.” 


“Cuando havan acabado su testimonio, la bestia que sube 
del abismo hará guerra contra ellos, y los vencerá y los matará” 


(Ap.11:7). 


“En aquella hora hubo un gran terremoto, y la décima parte 
de la ciudad se derrumbó, [...]” (Ap.11:13). 


Nota: Babilonia simboliza a Jerusalén, a saber en el capítulo 17 y 18. 








9 - “Y el tercer ángel los siguió, diciendo a gran voz: si alguno 
adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca en su frente o 
en su mano,” 











10 - “él también beberá del vino de la ira de Dios, que ha sido 
vaciado puro en el cáliz de su ira; y será atormentado con fuego y 
azufre delante de los santos ángeles y del Cordero;” 











11 - “y el humo de su tormento sube por los siglos de los si- 
glos. Y no tienen reposo de día ni de noche los que adoran a la 
bestia y a su imagen, ni nadie que reciba la marca de su nombre.” 








“[...] y por el terremoto murieron en número de siete mil hom- 
bres; [...]” (Ap.11:13). 


Nota: Siete mil hombres (recordemos que el número 7 simboliza un ciclo 
completo o acabado), entonces, siete mil representa el segundo de los tiempos 
consumados, así como también la muerte y condenación de los adoradores de 
dioses falsos y sin vida, aquellos que adoraron a la bestia y a su imagen y que 
fueron marcados con su nombre. 
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12 - “Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los 
mandamientos de Dios y la fe de Jesús.” 

“[...] y los demás se aterrorizaron, y dieron gloria al Dios del 
cielo” (Ap.11:13). 


Nota: Tanto los judíos como los gentiles convertidos al cristianismo son los 
santos, pacientes en las tribulaciones, cumplidores y fieles a la palabra de Dios 
y a la doctrina de Jesús. 





“Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios” 
(Mt.5:9). 

Del mismo modo, es santo el resto de la descendencia de esos primeros cris- 
tianos. 

“Entonces el dragón se llenó de ira contra la mujer; y se fue a hacer guerra 
contra el resto de la descendencia de ella [...]” (Ap.12:17). 


13 - “Oí una voz que desde el cielo me decía: escribe: bienaven- 
turados de aquí en adelante los muertos que mueren en el Señor. 
Sí, dice el Espíritu, descansarán de sus trabajos, porque sus obras 
con ellos siguen.” 


“El séptimo ángel tocó la trompeta, y hubo grandes voces en el 
cielo, que decían: los reinos del mundo han venido a ser de nues- 
tro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos de los siglos” 
(Ap.11:15). 

“Y se airaron las naciones, y tu ira ha venido, y el tiempo de 


juzgar a los muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profe- 
tas, a los santos, y a los que temen tu nombre, a los pequeños y a 


los grandes, y de destruir a los que destruyen la tierra. 
Y el templo de Dios fue abierto en el cielo [...]” (Ap.11:18-19). 


Nota: “Puedes ver que aquí los pecados no son más pecados, han sido vencidos 
y devorados por Cristo. Si crees en eso hallaréis descanso para vuestra alma, y 
el pecado ya no te hará mal. Así Cristo, la imagen de la vida y de la gracia, es 
nuestro consuelo contra la imagen de la muerte y del pecado” (Martín Lutero). 
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Porque el justo “entrará en la paz; descansarán en sus lechos todos los que 
andan delante de Dios” (1s.57.2). 


La tierra es segada: 


Nota: Sin dejar de darle una continuidad al relato anterior, es decir, al co- 
mienzo del reinado de Cristo para juzgar a los muertos, la siega es un adelanto 
del tercer tiempo (“y las que han de ser después de éstas”), el que se cumplirá 
en el hombre de la Tierra cuando venga el día del Señor, Grande y manifiesto. 
El *[...] aparecerá por segunda vez, sin relación con el pecado, para salvar a 
los que le esperan” (He.9:28), y “[...] juzgará a los vivos en su manifestación” 
(2 Ti.4:1). 


14 - “Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno 
sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía en la cabeza una 


corona de oro, y en la mano una hoz aguda.” 


Nota: “Miraba yo en la visión de la noche, y he aquí con las nubes del cielo 
venía uno como un hijo de hombre [...]” (Dn.7.13). 








15 - “Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que 
estaba sentado sobre la nube: mete tu hoz, y siega; porque la hora 
de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura.” 

16 - “Y el que estaba sentado sobre la nube metió su hoz en la 
tierra, y la tierra fue segada.” 








Nota: “[...] la siega es el fin del siglo; y los segadores son los ángeles” (Mt.13:39). 





Y el fin del siglo es la venida del Hijo del hombre. 

“[...] Dinos, ¿cuándo serán estas cosas, y qué señal habrá de tu venida, y del 
fin del siglo?” (Mt.24:3). 

“Entonces aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo; y entonces la- 
mentarán todas las tribus de la tierra, y verán al Hijo del Hombre viniendo 
sobre las nubes del cielo, con poder y gran gloria. 








Y enviará sus ángeles con gran voz de trompeta, y juntarán a sus escogidos, 
de los cuatro vientos, desde un extremo del cielo hasta el otro” (Mt.24:30-31). 
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Revelaciones llenas de esperanza y del amor de nuestro Señor Jesucristo. 
“Por tanto, alentaos los unos a los otros con estas palabras” (1 Ts.4:18). 


17 - “Salió otro ángel del templo que está en el cielo, teniendo 
también una hoz aguda.” 








18 - “Y salió del altar otro ángel, que tenía poder sobre el fue- 
go, y llamó a gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: mete 
tu hoz aguda, y vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas 
están maduras.” 


19 - “Y el ángel arrojó su hoz en la tierra, y vendimió la viña 
de la tierra, y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios.” 





20 - “Y fue pisado el lagar fuera de la ciudad, y del lagar salió 
sangre hasta los frenos de los caballos, por mil seiscientos estadios.” 


Nota: “[...]. Venid, descended, porque el lagar está lleno, rebosan las cubas; 
porque mucha es la maldad de ellos” (Jl.3:13). Ellos son la prole del diablo, sus 
aduladores y simpatizantes quienes no se librarán de la ira venidera del Dios 
VIVO. 

“De manera que como se arranca la cizaña, y se quema en el fuego, así será 
en el fin de este siglo. 

Enviará el Hijo del Hombre a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los 
que sirven de tropiezo, y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno 
de fuego; allí será el lloro y el crujir de dientes. 

Entonces los justos resplandecerán como el sol en el reino de su Padre. El que 
tiene oídos para otr, oiga” (Mt.13:40-43). 
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APOCALIPSIS 15: 


Los ángeles con las siete postreras plagas: 


“Vi en el cielo otra señal, grande y admirable: siete ángeles que 
tenían las siete plagas postreras; porque en ellas se consumaba la 
ira de Dios. 


Vi también como un mar de vidrio mezclado con fuego; y a los 
que habían alcanzado la victoria sobre la bestia y su imagen, y su 
marca y el número de su nombre, en pie sobre el mar de vidrio, 
con las arpas de Dios. 


Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del 
Cordero [...]” (1-3). 


Nota: Con las plagas se consumó la ira de Dios, y se hacen alabanzas y glorias 
a nuestro Creador, por parte de los ángeles siervos de Dios, “alabadle, vosotros 
todos sus ángeles; alabadle, vosotros todos sus ejércitos” (Sal.148:2), y de todos 
los muertos que mueren en el Señor. “[...] he aquí una gran multitud, la cual 
nadie podía contar, de todas naciones y tribus y pueblos y lenguas, que estaban 
delante del trono y en la presencia del Cordero, vestidos de ropas blancas, y 
con palmas en las manos; y clamaban a gran voz, diciendo: la salvación per- 
tenece a nuestro Dios que está sentado en el trono, y al Cordero” (Ap.7:9-10). 


“¿Quién no te temerá, oh Señor, y glorificará tu nombre? pues 
sólo tú eres santo; por lo cual todas las naciones vendrán y te ado- 
rarán, porque tus juicios se han manifestado” (4). 


Nota: “¿Quién no te temerá, oh Rey de las naciones? porque a ti es debido el 
temor; porque entre todos los sabios de las naciones y en todos sus reinos, no 
hay semejante a ti” (Jer.10:7). 
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“y del templo salieron los siete ángeles que tenían las siete pla- 
gas, vestidos de lino limpio y resplandeciente, y ceñidos alrededor 
del pecho con cintos de oro” (6). 


Nota: “Porque la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e 
injusticia de los hombres que detienen con injusticia la verdad” (Ro.1:18). 


“Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles 
siete copas de oro, llenas de la ira de Dios, que vive por los siglos 
de los siglos” (7). 

Nota: “Porque así me dijo Jehová Dios de Israel: toma de mi mano la copa 


del vino de este furor, y da a beber de él a todas las naciones a las cuales yo 
te envío” (Jer.25:15). 
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APOCALIPSIS 16: 


Las copas de ira: 


“Oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: 
id y derramad sobre la tierra las siete copas de la ira de Dios” (1). 


Nota: “Y Jehová dará su orden delante de su ejército; porque muy grande es 
su campamento; fuerte es el que ejecuta su orden; porque grande es el día de 
Jehová, y muy terrible; ¿quién podrá soportarlo?” (Jl.2:11). 

La palabra de la promesa por parte de Dios se consuma en la Tierra. 

“Al ver él que muchos de los fariseos y de los saduceos venían a su bautismo, 
les decía: ¡Generación de víboras! ¿Quién os enseñó a huir de la ira venidera? 


Haced, pues, frutos dignos de arrepentimiento” (Mt.3:7-8). 


L 


“Fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra, y vino una 
úlcera maligna y pestilente sobre los hombres que tenían la marca 


de la bestia, y que adoraban su imagen” (2). 


Nota: Sin, pues, producir frutos dignos de arrepentimiento, la ira de Dios cayó 
sobre los hombres que tenían la marca de la bestia, y que adoraban su imagen. 


res 


El segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y éste se 


convirtió en sangre como de muerto; y murió todo ser vivo que 
había en el mar. 


El tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuen- 
tes de las aguas, y se convirtieron en sangre [...]” (3-4). 





“El cuarto ángel derramó su copa sobre el sol, al cual fue dado 
quemar a los hombres con fuego. 

Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron 
el nombre de Dios, que tiene poder sobre estas plagas, y no se 
arrepintieron para darle gloria” (8-9). 





LA REVELACIÓN DEL APOCALIPSIS | 53 


Nota: “Haced morir, pues, lo terrenal en vosotros: fornicación, impureza, 
pasiones desordenadas, malos deseos y avaricia, que es idolatría; cosas por las 
cuales la ira de Dios viene sobre los hijos de desobediencia” (Col.3:5-6). 
“Ciertamente la luz de los impíos será apagada, y no resplandecerá la centella 
de su fuego” (Job.18:5). 

“Entonces dirá el hombre: ciertamente hay galardón para el justo; ciertamente 
hay Dios que juzga en la tierra” (Sal.58:11). 


Ciertamente tus juicios son verdaderos y justos. 


MN 


El quinto ángel derramó su copa sobre el trono de la bestia; 
y su reino se cubrió de tinieblas, y mordían de dolor sus lenguas, 


y blasfemaron contra el Dios del cielo por sus dolores y por sus 
úlceras, y no se arrepintieron de sus obras” (10-11). 


Nota: La ira es derramada sobre el trono del emperador romano en ese enton- 
ces ocupado por Nerón 54-68 (luego de una rebelión contra su política, bajo 
un clima de miedo y terror, Nerón se suicidó. 

Su muerte lejos de traer estabilidad al imperio, aumentó el caos y desató un 
ciclo de guerras civiles conocido como el año de los cuatro emperadores), Nerón 
“bersona de gran valor y fuerza” fue el primer emperador en perseguir a los 
cristianos. 

Pablo fue ejecutado al igual que Pedro bajo el reinado de Nerón en el año 66. 
Juan fue exiliado a Patmos y allí escribió el Apocalipsis. 


“Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la justicia, porque 
de ellos es el reino de los cielos” (Mt.5:10). 


“El sexto ángel derramó su copa sobre el gran río Eufrates; y 
el agua de éste se secó, para que estuviese preparado el camino a 
los reyes del oriente. 


Y vi salir de la boca del dragón, y de la boca de la bestia, y 


de la boca del falso profeta, tres espíritus inmundos a manera de 
ranas; pues son espíritus de demonios, que hacen señales, y van a 
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los reyes de la tierra en todo el mundo, para reunirlos a la batalla 
de aquel gran día del Dios Todopoderoso. 

He aquí, yo vengo como ladrón. Bienaventurado el que vela, y 
guarda sus ropas, para que no ande desnudo, y vean su vergienza. 


Y los reunió en el lugar que en hebreo se llama Armagedón” 
(12-16). 


Nota: Reparo en el impulso, llegada la narración a este punto, y a la necesidad 
de medio, el destacar que el mismo Dios fue quien grabó con letras y mano 
poderosa el libro testamentario en donde mora la historia sagrada, afirmando 
lo que será y valiéndose de sus ángeles para llevarlo a cabo. 


“¿No son todos espíritus ministradores, enviados para servicio a favor de los que 
serán herederos de la salvación?” (He.1:14). 


Cuán grande es este misterio de juicio para los que viven sin conocer la verdad. 


“Sin embargo, hablamos sabiduría entre los que han alcanzado madurez; y 
sabiduría, no de este siglo, ni de los príncipes de este siglo, que perecen. 


Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual 
Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, la que ninguno de los 
príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, nunca habrían 
crucificado al Señor de gloria” (1 Co.2:6-8). 

Pero nosotros pertenecemos a Jesucristo, a quien los príncipes de este siglo 
crucificaron, y por medio de la fe en él, “por la gracia de Dios que os fue dada 
en Cristo Jesús” (1 Co.1:4), seremos salvos. 

Por fe conocimos el camino, y la verdad, y la vida; y por creer hablamos la 
palabra de Dios. 

“Pero teniendo el mismo espíritu de fe, conforme a lo que está escrito: creí, por lo 
cual hablé, nosotros también creemos, por lo cual también hablamos” (2 Co.4:13). 
Haciéndonos buen árbol, dando buenos frutos para salvación y vida eterna. 
“Por tanto, es necesario que con más diligencia atendamos a las cosas que 
hemos oído, no sea que nos deslicemos. 

Porque si la palabra dicha por medio de los ángeles fue firme, y toda trans- 
gresión y desobediencia recibió justa retribución, ¿cómo escaparemos nosotros, 
si descuidamos una salvación tan grande? La cual, habiendo sido anunciada 
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primeramente por el Señor, nos fue confirmada por los que oyeron, testificando 
Dios juntamente con ellos, con señales y prodigios y diversos milagros y repar- 
timientos del Espíritu Santo según su voluntad” (He.2:1-4). 





“El séptimo ángel derramó su copa por el aire; y salió una 
gran voz del templo del cielo, del trono, diciendo: Hecho está. 


Entonces hubo relámpagos y voces y truenos, y un gran tem- 
blor de tierra, un terremoto tan grande, cual no lo hubo jamás 
desde que los hombres han estado sobre la tierra. 


Y la gran ciudad fue dividida en tres partes, y las ciudades de 
las naciones cayeron; y la gran Babilonia vino en memoria delante 
de Dios, para darle el cáliz del vino del ardor de su ira. 

Y toda isla huyó, y los montes no fueron hallados. 

Y cayó del cielo sobre los hombres un enorme granizo como del 
peso de un talento; y los hombres blasfemaron contra Dios por la 
plaga del granizo; porque su plaga fue sobremanera grande” (17-21). 
Nota: Aunque los hechos históricos (las caídas de las dos Jerusalén) ocurrie- 
ron en épocas muy distantes, mas de 600 años (587 a.C. y 70 d.C.), entram- 
bas, trompetas y copas de ira abundan las semejanzas de símbolos; al igual 
que los sellos. 

Las primeras cuatro trompetas y copas de ira se manifiestan*, señalando (): 





1 *En la Tierra: (mundo - autoridad del diablo - gobernado por sus ángeles). 





Primer sello: Cristo sale venciendo y para vencer, sobre el “mundo idólatra de 
Satanás y sus gobernantes”. 


2 “En el mar: (naciones idólatras). 





Segundo sello: se le dio poder de quitar de la Tierra la paz, y que se matasen 
unos a otros entre “naciones”. 


3 *En los ríos: (pueblos - muchedumbres paganas) y sobre las fuentes de las 


aguas (almas de los hombres injustos). 





Tercer sello: tenía una balanza en la mano, dos libras de trigo por un denario, 
este era el comercio de los “pueblos - muchedumbres”; que durante el conflicto 
vivieron un alza de precios por causa de la escasez; y era la balanza con la que 
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iban a ser juzgadas sus iniquidades “almas de los hombres”; pero no dañes el 
aceite ni el vino, no dañes las almas de los hombres de Dios. 


4 *En el Sol, la Luna, y las estrellas: (Jerusalén desobediente). 


Cuarto sello: tenía por nombre Muerte, y el Hades le seguía, y potestad para 
matar con espada, con hambre, con mortandad, y con las fieras de la Tierra 
a los hombres en “Jerusalén”. 


5ta. trompeta - copa: Se daña a los hombres que no tienen el sello de Dios en 
su frente; y la ira es derramada sobre el trono de la bestia. 


Quinto sello: El déspota emperador romano, Nerón, persigue a los cristianos, 
donde muchos de ellos mueren bajo espada, incinerados, estando presos, sien- 
do esclavos, o por la falta de alimentos; y a los muertos se les dio vestiduras 
blancas, señal de obras puras y santas, a diferencia de los otros muertos que 
son recibidos por el Hades, donde los espera el suplicio. 


6ta. trompeta - copa: Son preparativos para la batalla, estratagema y mor- 
tandad. 


Sexto sello: “Jerusalén desobediente”, es el emplazamiento de la despiadada 
contienda, del gran terremoto, y del temor de todos sus moradores “hubo un 
gran terremoto; y el Sol se puso negro, y la Luna se volvió toda como sangre; 
y las estrellas del cielo cayeron sobre la Tierra. ..Y los reyes de la Tierra, y los 
grandes, los ricos, .. decían ...escondednos del rostro de aquel que está sentado 
sobre el trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; 
¿y quién podrá sostenerse en pie?” 

7ma. trompeta - copa: El ciclo acabado. Los dos primeros ayes pasaron. 
Séptimo sello: los siete ángeles reciben las siete trompetas, y las suplicas y ora- 
ciones de los santos ascienden hasta la presencia de Dios. 

Recordando que hasta la sexta trompeta los reinos de la Tierra estaban bajo 
el dominio de Satanás, pero al sonar la séptima trompeta los reinos del mundo 
pasan a ser de Cristo, y reinará por los siglos de los siglos. 

“Y se airaron las naciones, y tu ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los 
muertos, (sus espíritus) y de dar el galardón a tus siervos los profetas [...]” 
(fragmento de la séptima trompeta. Ap.11:18). 

Y la séptima copa de ira es derramada “por el aire (espíritus que son juzgados 
al igual que en la séptima trompeta) y salió una gran voz del templo del cielo, 
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del trono, diciendo: HECHO ESTÁ.. y hubo un gran temblor de tierra, un 
terremoto...” (Ap.16:17-18). 


Venciendo por medio de la cruz, y sellándose con la segunda caída de Jerusa- 
lén, ahora quien reina es el Señor Jesucristo. 


Porque 7 trompetas, 7 postreras plagas con las 7 copas de la ira de Dios, dieron 
evidencia de dos tiempos consumados. Mas, quien nos confirmo sobre el tercero 
de los tiempos fue el ángel fuerte con el librito. 


“Y clamó a gran voz, como ruge un león; y cuando hubo clamado, siete truenos 
emitieron sus voces. 


Cuando los siete truenos hubieron emitido sus voces, yo iba a escribir; pero oí 
una voz del cielo que me decía: sella las cosas que los siete truenos han dicho, 
y no las escribas” (Ap.10:3-4). 

Sellos que revelan el camino de la historia de Dios, trompetas y copas que le 
dan cumplimiento en el hombre de la Tierra, y truenos que aguardan su hora 
de ser. 





Tiempos de profetas y apóstoles, de misericordia y bondad, de verdad y justicia, 
de redención y salvación, de resurrección y vida, mas el hombre obstinado por 
su ceguera espiritual incumple el ordenamiento divino, por ir tras el mundo y 
su insensatez. 


“Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. 


Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece 
para siempre” (1 Jn.2:16-17). 

“Hecho está”. 

“O haced el árbol bueno, y su fruto bueno, o haced el árbol malo, y su fruto 
malo; porque por el fruto se conoce el árbol” (Mt.12:33). 

“Y ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; por tanto, todo 
árbol que no da buen fruto es cortado y echado en el fuego” (Mt.3:10). 
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APOCALIPSIS 17: 


Condenación de la gran ramera: 


Nota: Gran _ramera: Babilonia, quien representa la caída de Jerusalén, la 
contienda, y sus efectos. 

Bestia: Imperio romano. 

Mujer: Jerusalén. 

Babilonia representa la segunda caída de Jerusalén, sin olvidar que al momento 
de la revelación del Apocalipsis, los acontecimientos profetizados por Daniel y 
los advertidos por Cristo a sus discípulos, “por tanto, cuando veáis en el lugar 
santo la abominación desoladora de que habló el profeta Daniel (el que lee, 
entienda)” (Mt.24:15), aún no sucedían; lo que si se encontraba en desarrollo 
era la primera parte de los enfrentamientos entre las facciones de los Saduceos, 
apoyando al imperio romano y su continuidad en el poder y los Zelotes que 
querían independizarse haciendo uso de las armas. Profecía de Daniel 9:27. 
Mientras la abominación desoladora, la describe con una extensión de 1290 
días, otros tres años y medio, Daniel 12:11. 


“Vino entonces uno de los siete ángeles que tenían las siete co- 
pas, y habló conmigo diciéndome: ven acá, y te mostraré la senten- 
cia contra la gran ramera, la que está sentada sobre muchas aguas; 
con la cual han fornicado los reyes de la tierra, y los moradores 
de la tierra se han embriagado con el vino de su fornicación” (1-2). 
Nota: Grande y poderoso fue el imperio que gobernó Nabucodonosor, así 
como sus repugnantes practicas. 

“Por tanto, he aquí vienen días en que yo destruiré los ídolos de Babilonia, y 
toda su tierra será avergonzada, y todos sus muertos caerán en medio de ella” 


(Jer.51:47). 
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“Y me llevó en el Espíritu al desierto; y vi a una mujer senta- 
da sobre una bestia escarlata llena de nombres de blasfemia, que 
tenía siete cabezas y diez cuernos. 


Y la mujer estaba vestida de púrpura y escarlata, y adornada de 


oro de piedras preciosas y de perlas [...]; y en su frente un nombre 
escrito, un misterio: BABILONIA LA GRANDE, LA MADRE DE 


LAS RAMERAS Y DE LAS ABOMINACIONES DE LA TIERRA. 
Vi a la mujer ebria de la sangre de los santos, y de la sangre de 


los mártires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombrado con gran 
asombro. 








Y el ángel me dijo: ¿Por qué te asombras? Yo te diré el misterio 


de la mujer, y de la bestia que la trae, la cual tiene las siete cabezas 


v los diez cuernos. 





La bestia que has visto, era, y no es; y está para subir del abismo 
e ir a perdición; y los moradores de la tierra, aquellos cuyos nom- 
bres no están escritos desde la fundación del mundo en el libro de 
la vida, se asombrarán viendo la bestia que era y no es, y será” (3-8). 





Nota: A la mujer (Jerusalén) se la muestra con las ropas sacerdotales y ebria 
de la sangre de los santos que crucificaban, decapitaban, o mataban a espada; 
y se la compara con Babilonia que fue destruida por sus abominaciones y por 
ser pecadora, corrupta, idólatra y asesina. 

“Prevaricó Judá, y en Israel y en Jerusalén se ha cometido abominación; porque 
Judá ha profanado el santuario de Jehová que él amó, y se casó con hija de dios 
extraño” (Mal.2:11). 

“la bestia que era” (Nerón 54-68) “y no es” (teniendo en cuenta que Nerón 
muere en el año 68, dos años antes de que Jerusalén sea destruida) “y será” 
(su lugar de bestia, finalmente es ocupado por Vespasiano 69-79, quien cumple 
la profecía). 
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“Esto, para la mente que tenga sabiduría: las siete cabezas son 
siete montes, sobre los cuales se sienta la mujer” (9). 





“Y los diez cuernos que has visto, son diez reyes |[...]” (12). 





Nota: En tanto a la bestia se la describe con siete cabezas, que son siete montes. 





Roma esta asentada sobre siete montes o colinas (Palatino-Capitolino-Qui- 
rinal-Celio-Aventino-Esquilino-Viminal) y diez cuernos que son diez reyes 
(Julio César-Augusto César-Tiberio César, bajo su reinado Jesús inicio su 
ministerio-Gaio César o Calígula-Claudio César-Nerón-Galba-Otho-Vitelius- 
Vespasiano). 

Y por las mismas condiciones de bestia pecadora, corrupta, idólatra y asesina, 
es que su imperio sucumbió. 

Imperios que pudiendo hacer el bien, escogieron el mal. 

“¿No tenemos todos un mismo padre? ¿No nos ha creado un mismo Dios? ¿Por 
qué, pues, nos portamos deslealmente el uno contra el otro, profanando el pacto 
de nuestros padres?” (Mal.2:10). 


“Estos tienen un mismo propósito, y entregarán su poder y su 
autoridad a la bestia. 

Pelearán contra el Cordero, y el Cordero los vencerá, porque 
él es Señor de señores y Rey de reyes; y los que están con él son 
llamados y elegidos y fieles” (13-14). 

Nota: El dragón es quien le dio autoridad a la bestia (Ap.13:2,4) para guerrear 
contra el Cordero, pero no vencieron. 

“Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta es la victoria que 
ha vencido al mundo, nuestra fe. 

¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” 


(1 Jn.5:4-5). 
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“Me dijo también: las aguas que has visto donde la ramera se 
sienta, son pueblos, muchedumbres, naciones y lenguas” (15). 





Nota: “Tú, la que moras entre muchas aguas, rica en tesoros, ha venido tu 
fin, la medida de tu codicia” (Jer.51:13). 


“Y los diez cuernos que viste en la bestia, éstos aborrecerán a 
la ramera, y la dejarán desolada y desnuda; y devorarán sus cat- 
nes, y la quemarán con fuego” (16). 


Nota: “Y te entregaré en manos de ellos; y destruirán tus lugares altos, y 
derribarán tus altares, y te despojarán de tus ropas, se llevarán tus hermosas 
alhajas, y te dejarán desnuda y descubierta” (Ez.16:39). 


“Porque Dios ha puesto en sus corazones el ejecutar lo que él 
quiso: ponerse de acuerdo, y dar su reino a la bestia, hasta que se 
cumplan las palabras de Dios” (17). 


Nota: Fueron los reyes del imperio romano los que provocaron la caída de 
Jerusalén, y Vespasiano quien gobernaba cuando fue destruida, a bien vista y 
aprobada por Dios, quien también determinó un tiempo para su imperio bestial. 


“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán” (Mt.24:35). 


“Y la mujer (Jerusalén) que has visto es la gran ciudad que reina 
sobre los reyes de la tierra” (18). 
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APOCALIPSIS 18: 


La caída de Babilonia: 

“Después de esto vi a otro ángel descender del cielo con gran 
poder; y la tierra fue alumbrada con su gloria. Y clamó con voz 
potente, diciendo: ha caído, ha caído la gran Babilonia [...]” (1-2). 
Nota: Y se ha llevado a cabo la palabra de Dios, ha caído “Babilonia”. 

En este capítulo se presentan más referencias que señalan a Babilonia como 
Jerusalén. 
Examinemos y comparemos con versículos del capítulo anterior. 


MN 


Y los reyes de la tierra que han fornicado con ella, y con ella 
han vivido en deleites, llorarán y harán lamentación sobre ella, 


cuando vean el humo de su incendio” (9). 





“Y la mujer (Jerusalén) que has visto es la gran ciudad que reina 
sobre los reyes de la tierra” (Ap.17:18). 


“[...] ¡Ay, ay, de la gran ciudad de Babilonia, la ciudad fuerte; 
porque en una hora vino tu juicio!” (10). 

“[...] ¡Ay, ay, de la gran ciudad, que estaba vestida de lino fino, 
de púrpura y de escarlata, y estaba adornada de oro, de piedras 
preciosas y de perlas! porque en una hora han sido consumidas 
tantas riquezas [...]” (16-17). 





“[...] ¡Ay, ay, de la gran ciudad, en la cual todos los que tenían 
naves en el mar se habían enriquecido de sus riquezas; pues en 
una hora ha sido desolada!” (19). 


“Y la mujer (Jerusalén) que has visto es la gran ciudad que reina 
sobre los reyes de la tierra” (Ap.17:18). 








Nota: Y sus ay ay, indican la segunda caída de Jerusalén, “he aquí, el tercer 
ay viene pronto”. 
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MN 


Y en ella se halló la sangre de los profetas y de los santos, y 


de todos los que han sido muertos en la tierra” (24). 
“Vi a la mujer (Jerusalén) ebria de la sangre de los santos, y de 


la sangre de los mártires de Jesús; y cuando la vi, quedé asombra- 
do con gran asombro” (Ap.17:6). 








“Y oí otra voz del cielo, que decía: salid de ella, pueblo mío, 
para que no seáis partícipes de sus pecados, ni recibáis parte de 
sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios 
se ha acordado de sus maldades” (4-5). 


Nota: También en Lucas 21 encontramos el aviso para que salgan de la ciudad. 


“Entonces los que estén en Judea, huyan a los montes; y los que en medio de 
ella, (Jerusalén) váyanse; y los que estén en los campos, no entren en ella. 








Porque estos son días de retribución, para que se cumplan todas las cosas que 
están escritas” (Lc.21:21-22). 


“Alégrate sobre ella, cielo, y vosotros, santos, apóstoles y pro- 
fetas; porque Dios os ha hecho justicia en ella. 


Y un ángel poderoso tomó una piedra, como una gran piedra 
de molino, y la arrojó en el mar, diciendo: con el mismo ímpetu 
será derribada Babilonia, la gran ciudad, y nunca más será halla- 
da” (20-21). 

Nota: “Los cielos y la tierra y todo lo que está en ellos cantarán de gozo sobre 
Babilonia; porque del norte vendrán contra ella destruidores, dice Jehová” 
(Jer.51:48). 

Destruyeron Babilonia, “la madre de las rameras” imagen de Jerusalén, y dos 
tiempos de la historia sagrada se han cumplido; por ello “alegraos en Jehová 


y gozaos, justos; y cantad con júbilo todos vosotros los rectos de corazón” 
(Sal.32:11). 
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APOCALIPSIS 19: 


Alabanzas en el cielo: 

Nota: Se abrió el libro, y se desataron los sellos. 
Se sucedieron los avisos de las trompetas. 

Y se dieron de beber las copas de ira. 


“Después de esto oí una gran voz de gran multitud en el cielo, 
que decía: ¡Aleluya! Salvación y honra y gloria y poder son del 
Señor Dios nuestro; porque sus juicios son verdaderos y justos; 
pues ha juzgado a la gran ramera que ha corrompido a la tierra 
con su fornicación, y ha vengado la sangre de sus siervos de la 
mano de ella. 


Otra vez dijeron: ¡Aleluya! y el humo de ella sube por los si- 
elos de los siglos. 


Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se pos- 
traron en tierra y adoraron a Dios, que estaba sentado en el trono, 
y decían: ¡Amén! ¡Aleluya! 

Y salió del trono una voz que decía: alabad a nuestro Dios 
todos sus siervos, y los que le teméis, así pequeños como grandes. 


Y oí como la voz de una gran multitud, como el estruendo 
de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, que decía: 
¡Aleluya, porque el Señor nuestro Dios Todopoderoso reina!” (1-6). 


Nota: Tras una victoria “como en el cielo, así también en la tierra” (Mt.6:10), 
se efectúan alabanzas celestiales por parte de los que están junto al trono de 
Dios Padre. 


“Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del trono, y de los seres vivien- 
tes, y de los ancianos; y su número era millones de millones, que decían a gran 
voz: el Cordero que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la 
sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza. 
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Y a todo lo creado que está en el cielo, y sobre la tierra, y debajo de la tierra, y 
en el mar, y a todas las cosas que en ellos hay, oí decir: al que está sentado en 
el trono, y al Cordero, sea la alabanza, la honra, la gloria y el poder, por los 
siglos de los siglos” (Ap.5:11-13). 

AMÉN. 

“Lleguemos ante su presencia con alabanza; aclamémosle con cánticos” 
(Sal.95:2). 

Porque la primera Jerusalén pasó, la segunda fue destruida y la nueva Jerusa- 
lén, la esposa del Cordero se ha preparado. 


“Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han 
llegado las bodas del Cordero, y su esposa se ha preparado” (7). 





Nota: Continúa el relato en el cielo y luego de las alabanzas, el capítulo 21 nos 
descubre la esposa del Cordero. 

“Y y0 Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, 
dispuesta como una esposa ataviada para su marido” (Ap.21:2). 





“Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete copas llenas 
de las siete plagas postreras, y habló conmigo, diciendo: ven acá, yo te mostraré 
la desposada, la esposa del Cordero. 

Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad 
santa de Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios” (Ap.21:9-10). 





“Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio 
y resplandeciente; porque el lino fino es las acciones justas de los 
santos” (8). 


Nota: “Si las primicias son santas, también lo es la masa restante; y si la raíz 
es santa, también lo son las ramas” (Ro.11:16). 

Y a toda la multitud de almas de los santos que *[...] han lavado sus ropas, y 
las han emblanquecido en la sangre del Cordero [...]” (Ap.7:14), se les dieron 
vestiduras blancas y, con ellas, la santa ciudad se vista de lino fino, limpio y 
resplandeciente. 
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La cena de las bodas del cordero: 


Nota: “Y mirando a Jesús que andaba por allí, dijo: he aquí el Cordero de 
Dios” (Jn.1:36). 


“Y el ángel me dijo: escribe: bienaventurados los que son lla- 
mados a la cena de las bodas del Cordero. [...)” (9). 


Nota: “Bienaventurados aquellos siervos a los cuales su señor, cuando venga, 
halle velando; de cierto os digo que se ceñirá, y hará que se sienten a la mesa, 
y vendrá a servirles” (Lc.12:37). 


“[...] Y me dijo: estas son palabras verdaderas de Dios” (9). 


Nota: “Palabra fiel y digna de ser recibida por todos: que Cristo Jesús vino al 
mundo para salvar a los pecadores [...]” (1 Ti.1:15). 


“Yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: mira, no 
lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen 
el testimonio de Jesús. Adora a Dios; [...]” (10). 

Nota: “Al único y sabio Dios, nuestro Salvador, sea gloria y majestad, imperio 
y potencia, ahora y por todos los siglos. Amén” (Jud.1:25). 

*[...] porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía” (10). 
Nota: Atesoremos la palabra, guardemos sus mandamientos y obremos con- 
forme a ella, porque el tiempo está cerca, el tiempo de la celebración. 


“Y amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con 
toda tu mente y con todas tus fuerzas. Este es el principal mandamiento. 


Y el segundo es semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. No hay otro 
mandamiento mayor que éstos” (Mc.12:30-31). 


El jinete del caballo blanco: 


“Entonces vi el cielo abierto; y he aquí un caballo blanco, y el 
que lo montaba se llamaba Fiel y Verdadero, y con justicia juzga 
y pelea” (19). 


Nota: “[...] y salió venciendo, y para vencer” (Ap.6:2). 
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“[...] Y herirá la tierra con la vara de su boca, y con el espíritu de sus labios 
matará al impío” (1s.11:4). 


“[...] y su nombre es: EL VERBO DE DIOS” (13). 


Nota: “Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros (y vimos su 
gloria, como del unigénito del Padre), lleno de gracia y de verdad” (Jn.1:14). 


”Y los ejércitos celestiales, vestidos de lino finísimo, blanco y 
limpio, le seguían en caballos blancos” (14). 


Nota: “[...] cuando se manifieste el Señor Jesús desde el cielo con los ángeles 
de su poder, en llama de fuego, para dar retribución a los que no conocieron a 
Dios, ni obedecen al evangelio de nuestro Señor Jesucristo; los cuales sufrirán 
pena de eterna perdición, excluidos de la presencia del Señor y de la gloria de 
su poder” (2 Ts.1:7-9). 


Contra los inicuos es esta guerra en los cielos. 


ÍN 


Y vi a un ángel que estaba en pie en el sol, y clamó a gran 
voz, diciendo a todas las aves que vuelan en medio del cielo: ve- 


nid, y congregaos a la gran cena de Dios, para que comáis carnes 
de reyes y de capitanes, y carnes de fuertes, carnes de caballos 
y de sus jinetes, y carnes de todos, libres y esclavos, pequeños y 
grandes” (17-18). 


Nota: Es Miguel llamando a los ángeles para la cena, sabiendo de antemano 
que la victoria les pertenece. 





“Y tú, hijo de hombre, así ha dicho Jehová el Señor: di a las aves de toda es- 
pecie, y a toda fiera del campo: juntaos, y venid; reuníos de todas partes a mi 
víctima que sacrifico para vosotros, un sacrificio grande sobre los montes de 
Israel; y comeréis carne y beberéis sangre” (Ez.39:17). 


“Y os saciaréis sobre mi mesa, de caballos y de jinetes fuertes y de todos los 
hombres de guerra, dice Jehová el Señor” (Ez.39:20). “Como en el cielo”. 





“Pero nosotros debemos dar siempre gracias a Dios respecto a vosotros, her- 
manos amados por el Señor, de que Dios os haya escogido desde el principio 
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para salvación, mediante la santificación por el Espíritu y la fe en la verdad, a 
lo cual os llamó mediante nuestro evangelio, para alcanzar la gloria de nuestro 
Señor Jesucristo” (2 Ts.2:13-14). “Así también en la tierra”. 





“Y vi a la bestia, a los reyes de la tierra y a sus ejércitos, reu- 
nidos para guerrear contra el que montaba el caballo, y contra su 
ejército. 





Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había 
hecho delante de ella las señales con las cuales había engañado a 
los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su ima- 
gen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego 
que arde con azufre” (19-20). 








Nota: “Envió sobre ellos el ardor de su ira; enojo, indignación y angustia, un 
ejército de ángeles destructores” (Sal.78:49). 

“Porque ¿qué aprovechará al hombre, si ganare todo el mundo, y perdiere su 
alma? ¿O qué recompensa dará el hombre por su alma? 

Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles, y 
entonces pagará a cada uno conforme a sus obras” (Mt.16:26-27). 


Y los principales sacerdotes y los fariseos (falso profeta) recibieron su paga, la 
destrucción de Jerusalén y del templo *[...] habitación de demonios y guarida 
de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave inmunda y aborrecible” 
(Ap.18:2). 

Junto al ocaso del imperio romano (la bestia) y todos sus reyes; y el poder y 
su trono y grande autoridad que el dragón les había dado fueron arrojados al 
lago de fuego. 


“Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la 
boca del que montaba el caballo, [...]” (21). 


Nota: Y los otros muertos, aquellos que adoraron las tinieblas, cayeron por la 
palabra de Dios, espada de dos filo. 
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“Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada 
de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los 
tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón” (He.4:12). 


“[...] y todas las aves (ángeles) se saciaron de las carnes de 
ellos” (21). 


Nota: Limpiando, así el cielo de toda cosa inmunda, o que hace abominación 
y mentira. 


Concluimos el segundo de los tiempos (“y las que son”) con lo que el Maestro 
les dijo a sus discípulos, acerca de la caída del templo. 

“Respondiendo él, les dijo: ¿Veis todo esto? De cierto os digo, que no quedará 
aquí piedra sobre piedra, que no sea derribada” (Mt.24:2). 

“De cierto os digo, que no pasará esta generación hasta que todo esto acontez- 
ca” (Mt.24:34). 

“Y estas cosas les acontecieron como ejemplo, y están escritas para amones- 
tarnos a nosotros, a quienes han alcanzado los fines de los siglos” (1 Co.10:11). 
Un nuevo tiempo despunta en el horizonte de la fe y la esperanza, el último 
declarado por Cristo. 

“Velad, pues, en todo tiempo orando que seáis tenidos por dignos de escapar de 


todas estas cosas que vendrán, y de estar en pie delante del Hijo del Hombre” 
(Le Z1:30): 


III- Tercer tiempo: “y las que han de ser después de éstas” 
(Para anticipar el futuro) (Ap.20-22) 





Nota: “Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león 
rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar” (1 P.5:8). 


“Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros” (Stg.4:7). 


Guardemos sus mandamientos; desatémonos del lazo del diablo, es esta la 
última batalla. 


Los mil años. 


APOCALIPSIS 20: 


“El misterio que había estado oculto desde los siglos y edades, pero que ahora 
ha sido manifestado a sus santos” (Col.1:26). 

“Porque no hará nada Jehová el Señor, sin que revele su secreto a sus siervos 
los profetas. 

Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profeti- 
zará?” (Am.3:7-8). 


Los mil años: 

Nota: “Mas, oh amados, no ignoréis esto: que para con el Señor un día es 
como mil años, y mil años como un día” (2 P.3:8). 

Entonces, iré lo más profundo posible con la gracia de Dios, y la guía del Espí- 
ritu Santo, para desentrañar este bendito capítulo y sea revelado para beneficio 
de los hombres, y para hosannas, honras y glorias a nuestro Padre Creador. 


1 - “Vi a un ángel que descendía del cielo, con la llave del abis- 
mo, y una gran cadena en la mano.” 


2 - “Y prendió al dragón, la serpiente antigua, que es el diablo 
y Satanás, y lo ató por mil años;” 
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Nota: Daniel nació en el siglo VII a.C., fue el que profetizó “las setenta sema- 
nas” y “el tiempo del fin” para la Jerusalén de Cristo. 


Y es en Daniel 12:13 donde hayamos la revelación sobre los mil años: 

“Y tú irás hasta el fin, y reposarás, y te levantarás para recibir tu heredad al 
fin de los días.” 

“Y tu iras hasta el fin,” señala que su alma ira al momento en que su profecía 
se cumple, la caída por segunda vez de Jerusalén en el año 70 d.C. 





“Y reposaras,” su alma descansara, porque es “[...] el tiempo de juzgar a los 
muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profetas [...], y de destruir a los 
que destruyen la tierra” (Ap.11:18). 


“Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la se- 
y 

gunda muerte no tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios 
y de Cristo, y reimarán con él mil años” (Ap.20:6). 


“Y te levantarás para recibir tu heredad al fin de los días.” Cumplido el tiempo 
de los mil años (primera resurrección), acaecerá el juicio ante el gran trono 
blanco para vida eterna: “y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante 
Dios [...]” (Ap.20:12), quienes se levantarán para recibir su heredad, es decir la 
nueva Jerusalén. “Y oí una gran voz del cielo que decía: he aquí el tabernáculo 
de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán su pueblo, y Dios 
mismo estará con ellos como su Dios” (Ap.21:3). *[...] Y reinarán por los siglos 
de los siglos” (Ap.22:5). 


Tiempo del fin: Refiere a la segunda caída de Jerusalén, y al tiempo en que 
nuestro “Señor Jesucristo juzgará a los muertos en su reino” (2 Ti.4:1). 


Fin de los días: Refiere a los mil años reinando con Cristo, y posterior juicio 
ante el gran trono blanco. 


De modo que, los mil años debemos entenderlo como la resurrección y la vida 
para los muertos que mueren en Cristo, y un espacio de tiempo, previo a darse 
el gran juicio; pero no de manera literal como si nos estarían dando un tiempo 
exacto de duración. Sin embargo debemos ver e interpretar los símbolos del 
Apocalipsis, de manera de entender las señales que nos muestran nuestros 
tiempos, bajo la guía y enseñanza del Espíritu Santo. 
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3 - “Y lo arrojó al abismo, y lo encerró, y puso su sello sobre 
él, para que no engañase más a las naciones, hasta que fuesen 
cumplidos mil años; [...]” 

Nota: La bestia y el falso profeta “[...] fueron lanzados vivos dentro de un 
lago de fuego que arde con azufre” (Ap.19:20), y ahora es el turno del jefe de 
la alianza, el dragón, que es prendido y encerrado en el abismo. 


3 - “[...] y después de esto debe ser desatado por un poco de 
tiempo.” 
Nota: El estratagema del Dragón fue siempre el mismo, darle poder y autori- 
dad a grandes imperios para que sirvan a sus intereses de engaño, destrucción, 
desolación y muerte. 
Pero fue encerrado en su propia cárcel, el abismo, hasta el fin de los días en el 
que será desatado por un poco de tiempo. 
“Por tanto, varones burladores que gobernáis a este pueblo que está en Jerusa- 
lén, oíd la palabra de Jehová. 
Por cuanto habéis dicho: pacto tenemos hecho con la muerte, e hicimos conve- 
nio con el Seol; cuando pase el turbión del azote, no llegará a nosotros, porque 
hemos puesto nuestro refugio en la mentira, y en la falsedad nos esconderemos” 
(1s.28:14-15). 
Así es como pensaban y actuaban, así es como piensan y actúan en nuestros días. 
“¡Generación de víboras! ¿Cómo podéis hablar lo bueno, siendo malos? Porque 
de la abundancia del corazón habla la boca. 
El hombre bueno, del buen tesoro del corazón saca buenas cosas; y el hombre 
malo, del mal tesoro saca malas cosas” (Mt.12:34-35). 


4 - “Y vi tronos, y se sentaron sobre ellos los que recibieron 
facultad de juzgar; y vi las almas de los decapitados por causa del 
testimonio de Jesús y por la palabra de Dios, los que no habían ado- 
rado a la bestia ni a su imagen, y que no recibieron la marca en sus 
frentes ni en sus manos; y vivieron y reinaron con Cristo mil años.” 


Nota: “Y Jesús les dijo: de cierto os digo que en la regeneración, cuando el Hijo 
del Hombre se siente en el trono de su gloria, vosotros que me habéis seguido 
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también os sentaréis sobre doce tronos, para juzgar a las doce tribus de Israel” 
(Mt.19:28). 

Desde el momento que Cristo reina en el mundo, hay un juicio de “resurrec- 
ción” para el pueblo adquirido por Dios (Ap.11:15,18). 

“Porque sabéis esto, que ningún fornicario, o inmundo, o avaro, que es idólatra, 
tiene herencia en el reino de Cristo y de Dios” (Ef.5:5). 


5 - “Pero los otros muertos no volvieron a vivir hasta que se 
cumplieron mil años. Esta es la primera resurrección.” 


Nota: “En el cual también fue y predicó a los espíritus encarcelados, los que 
en otros tiempos desobedecieron [...]” (1 P.3:19-20). 

Consumado el fin de los días los otros muertos, “los de perdición”, tienen su 
primera resurrección, “porque por esto también ha sido predicado el evangelio 
a los muertos, para que sean juzgados en carne según los hombres, pero vivan 
en espíritu según Dios” (1 P.4:6), y después “por un poco de tiempo” de ejercer 
su poderío en la Tierra, serán juzgados, esta vez ante “el gran trono blanco”; 
y si sus obras no fueren tenidas por dignas de arrepentimiento para salvación, 
les sobrevendrá la muerte segunda. 


“Y los demás fueron muertos con la espada que salía de la boca del que mon- 
taba el caballo [...]” (Ap.19:21). 


Estos son los muertos que adoraron al dragón, a la bestia y al falso profeta 
“[...] diciendo: ¿Quién como la bestia, y quién podrá luchar contra ella?” 
(Ap.13:4) 

Su resurrección, “su poder y autoridad”, será con Satanás cuando los mil años 
se cumplan. 

“[...] mas los que hicieron lo malo, a resurrección de condenación” (Jn.5:29). 
“E irán éstos al castigo eterno [...]” (Mt.25:46). 


6 - “Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera 
resurrección; la segunda muerte no tiene potestad sobre éstos, 
sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él 
mil años.” 
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Nota: “El que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna; y yo le 
A E A . / »” 

resucitaré en el día postrero (fin de los días)” (Jn.6:54). 

“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de 

Cristo, para que cada uno reciba según lo que haya hecho mientras estaba en 

el cuerpo, sea bueno o sea malo” (2 Co.5:10). 

Bienaventurados y santos son linaje de Dios, manada pequeña, cuerpo de 

Cristo, iglesia de Dios; los que mueren en el Señor, quienes tienen parte en la 

primera resurrección, y serán ministros y reinarán con él mil años. 

“Y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares 

celestiales con Cristo Jesús” (Ef.2:6). 


“Y los que hicieron lo bueno, saldrán a resurrección de vida [...]” (Jn.5:29). 
“[L..] y los justos a la vida eterna” (Mt.25:46). 


7 - “Cuando los mil años se cumplan, Satanás será suelto de 
su prisión,” 
Nota: Cumplido los mil años, fin de los días, Satanás es suelto de su prisión, el 
abismo, conoce que su tiempo de acción en la Tierra es por un poco, sabiendo 
por astuto, la hora de llegada del gran juicio. 


8 - “y saldrá a engañar a las naciones que están en los cuatro 
ángulos de la tierra, a Gog y a Magog, a fin de reunirlos para la 
batalla; el número de los cuales es como la arena del mar.” 


Nota: El maligno emerge del abismo para la batalla, con autoridad, gran ira, 
y poder, junto a “los otros muertos”, sus instigadores, procurando engañar a los 
hombres, con el fin de destruir sus cuerpos, y devorar las almas de los santos. 


“Vestíos de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo. 


Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra 
potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este siglo, contra huestes 
espirituales de maldad en las regiones celestes” (Ef.6:11-12). 
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Nota: Entonces, veamos y descifremos, para juzgar con justicia las señales que Eze- 
quiel e Isaías, nos relataron y las que el he aquí ahora nos arroja, y sabremos 
que Satanás anda suelto para cumplir el tercer “ay” de la profecía. 


9 - “Y subieron sobre la anchura de la tierra, y rodearon el 
campamento de los santos y la ciudad amada; [...]” 


Nota: Ezequiel 38:9: “Subirás tú, y vendrás como tempestad; como 
nublado para cubrir la tierra serás tú y todas tus tropas, y muchos pue- 
blos contigo.” 


Ezequiel 38:16: “y subirás contra mi pueblo Israel como nublado para 
cubrir la tierra; será al cabo de los días; y te traeré sobre mi tierra, para 
que las naciones me conozcan, cuando sea santificado en ti, oh Gog, 
delante de sus ojos.” 


Isaías 26:20-21: “Anda, pueblo mío, entra en tus aposentos, cierra 
tras ti tus puertas; escóndete un poquito, por un momento, en tanto 
que pasa la indignación. 

Porque he aquí que Jehová sale de su lugar para castigar al morador 
de la tierra por su maldad contra él; y la tierra descubrirá la sangre 
derramada sobre ella, y no encubrirá ya más a sus muertos.” 


He aquí ahora: “Y subieron sobre la anchura de la tierra,” (hace referencia a 
la élite mundial con su arma bacteriológica - covid-19, que sitia la Tierra con 





una pandemia y una cuarentena indefinida) y rodearon el campamento de 
los santos” (los que guardan los mandamientos de Dios) “y la ciudad amada;” 
(los que tienen el testimonio de Jesucristo). 





He aquí ahora, donde los habitantes del planeta estamos viviendo una pan- 
demia, el covid-19 (corona virus), que aisló a los países que están en los cuatro 
ángulos de la Tierra; evento jamás registrado en el mundo, estructurado y 
ordenado por la élite mundial, los gobernadores de las tinieblas de este siglo, 
sirvientes y aduladores del dragón, y permitido por el Padre Creador; *[...] para 
que se hagan manifiestos entre vosotros los que son aprobados” (1 Co.11:19). 


“Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, 
como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois par- 
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ticipantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación 
de su gloria os gocéis con gran alegría” (1 P.4:12-13). 


“Bienaventurado el varón que soporta la tentación; porque cuando haya 
resistido la prueba, recibirá la corona de vida, que Dios ha prometido a los 
que le aman” (Stg.1:12). 


9 - “[...] y de Dios descendió fuego del cielo, y los consumió.” 


Nota: Ezequiel 38:22: “Y yo litigaré contra él con pestilencia y con san- 
gre; y haré llover sobre él, sobre sus tropas y sobre los muchos pueblos 
que están con él, impetuosa lluvia, y piedras de granizo, fuego y azufre.” 


Isaías 27:1: “En aquel día Jehová castigará con su espada dura, 
grande y fuerte al leviatán serpiente veloz (falso profeta), y al leviatán 
serpiente tortuosa (la bestia); y matará al dragón (Diablo-Satanás) 
que está en el mar.” 





Isaías 29:20-21: “Porque el violento será acabado, y el escarnece- 
dor será consumido; serán destruidos todos los que se desvelan para 
hacer iniquidad, los que hacen pecar al hombre en palabra; los que 
arman lazo al que reprendía en la puerta, y pervierten la causa del 
justo con vanidad.” 





Isaías 30:30: “Y Jehová hará oír su potente voz, y hará ver el des- 
censo de su brazo, con furor de rostro y llama de fuego consumidor, 
con torbellino, tempestad y piedra de granizo.” 





He aquí ahora: “El tercer ay viene pronto” (Ap.11:14). “Sella las cosas que los 
siete truenos han dicho, y no las escribas” (Ap.10:4). 

No fueron descritos en el libro, pero si revelados. El tercer ay está acontecien- 
do, y los siete truenos emiten sus voces. 


“Muchos dolores habrá para el impío; mas al que espera en Jehová, le rodea 
la misericordia” (Sal.32:10). 

“Fenezca ahora la maldad de los inicuos, mas establece tú al justo; porque 
el Dios justo prueba la mente y el corazón” (Sal.7:9). 


“Jehová prueba al justo; pero al malo y al que ama la violencia, su alma los 
aborrece. 
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Sobre los malos hará llover calamidades; fuego, azufre y viento abrasador 
será la porción del cáliz de ellos” (Sal.11:5-6). 


“He aquí, la tempestad de Jehová sale con furor; la tempestad que se pre- 
para, sobre la cabeza de los impíos reposará. 


No se calmará el ardor de la ira de Jehová, hasta que haya hecho y cum- 
plido los pensamientos de su corazón; en el fin de los días entenderéis esto” 
(Jer.30:23-24). 


Nota: “Así será al fin del siglo: saldrán los ángeles, y apartarán a los malos de 
entre los justos, y los echarán en el horno de fuego; allí será el lloro y el crujir 
de dientes” (Mt.13:49-50). 

“Mantengamos firme, sin fluctuar, la profesión de nuestra esperanza, porque 
fiel es el que prometió” (He.10:23). 

“Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo el corazón, para dar a cada 
uno según su camino, según el fruto de sus obras” (Jer.17-10). 





“Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora” 
(Ec.31), 

“Por tanto, esperadme, dice Jehová, hasta el día que me levante para juzgaros; 
porque mi determinación es reunir las naciones, juntar los reinos, para derra- 
mar sobre ellos mi enojo, todo el ardor de mi ira; por el fuego de mi celo será 
consumida toda la tierra” (Sof.3:8). 

Y así será, cuando el fuego consumidor (Dios), destruya al último de sus ene- 
migos, “esto es, al diablo” la muerte. 


10 - “Y el diablo que los engañaba fue lanzado en el lago de 
fuego y azufre, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán 
atormentados día y noche por los siglos de los siglos.” 

Nota: “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también 
participó de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tenía el 
imperio de la muerte, esto es, al diablo” (He.2:14). 


“Luego el fin, cuando entregue el reino al Dios y Padre, cuando haya suprimido 
todo dominio, toda autoridad y potencia. 
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Porque preciso es que él reine hasta que haya puesto a todos sus enemigos 
debajo de sus pies. 


Y el postrer enemigo que será destruido es la muerte” (1 Co.15:24-26). 

“He entendido que todo lo que Dios hace será perpetuo; sobre aquello no se 
añadirá, ni de ello se disminuirá; y lo hace Dios, para que delante de él teman 
los hombres. 


22) 


Aquello que fue, ya es; y lo que ha de ser, fue ya; y Dios restaura lo que pasó 
(Ec.3:14-15). 

Por ese entonces, el tercer ay habrá pasado. Correspondiéndole a la Tierra 
el símbolo de las dos Jerusalén destruidas; y a Satanás y sus aduladores el de 
los templos derribados (Primera caída - año 587 a.C. a manos del imperio 
babilónico. Segunda caída - año 70 d.C. a manos del imperio romano). 


Victoria de Dios, escrita en el libro y cumplida en la Tierra, simbolizado en los 
tres ayes de los tres tiempos. 


El juicio ante el gran trono blanco: 

Nota: “Y dije yo en mi corazón: al justo y al impío juzgará Dios; porque allí 
hay un tiempo para todo lo que se quiere y para todo lo que se hace” (Ec.3:17). 
“Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa encubierta, 
sea buena o sea mala” (Ec.12:14). “Por cuanto ha establecido un día en el cual 
juzgará al mundo con justicia [...]” (Hch.17:31). 


11 - “Y vi un gran trono blanco y al que estaba sentado en él, [...]” 


Nota: “Estuve mirando hasta que fueron puestos tronos, y se sentó un Anciano 
de días, cuyo vestido era blanco como la nieve, y el pelo de su cabeza como lana 
limpia; su trono llama de fuego, y las ruedas del mismo, fuego ardiente” (Dn.7:9). 
El Creador, Dios, está sentado en el gran trono blanco, signo de poder, verdad 
y justicia. 

11 - ”[...] de delante del cual huyeron la tierra y el cielo, y nin- 
gún lugar se encontró para ellos.” 


Nota: “La voz del cual conmovió entonces la tierra, pero ahora ha prometido, 
diciendo: aún una vez, y conmoveré no solamente la tierra, sino también el cielo. 
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Y esta frase: aún una vez, indica la remoción de las cosas movibles, como cosas 
hechas, para que queden las inconmovibles. 

Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gratitud, y 
mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque 
nuestro Dios es fuego consumidor” (He.12:26-29). 

Y delante de El solo quedan los muertos y el juicio. 

“Porque es tiempo de que el juicio comience por la casa de Dios; y si primero 
comienza por nosotros, ¿cuál será el fin de aquellos que no obedecen al evan- 


gelio de Dios? Y: si el justo con dificultad se salva, ¿en dónde aparecerá el impío 
y el pecador?” (1 P.4:17-18). 


12 - “Y vi a los muertos, grandes y pequeños, de pie ante Dios; 
y los libros fueron abiertos, y otro libro fue abierto, el cual es el 
libro de la vida; y fueron juzgados los muertos por las cosas que 
estaban escritas en los libros, según sus obras.” 





Nota: “Un río de fuego procedía y salía de delante de él; millares de millares 
le servían, y millones de millones asistían delante de él; el Juez se sentó, y los 
libros fueron abiertos” (Dn.7:10). 


Grandes, santos, apóstoles y profetas, y pequeños, los pobres de espíritu, los que 
lloran, los mansos, los que tiene hambre y sed de justicia, los misericordiosos, 
los limpios de corazón, los pacificadores, los que padecen persecución por causa 
de la justicia. “Bienaventurados sois cuando por mi causa os vituperen y os 
persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros, mintiendo. 





Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón es grande en los cielos; porque así 
persiguieron a los profetas que fueron antes de vosotros” (Mt.5:11-12). 


Grandes y pequeños, sus ovejas. 
“Y pondrá las ovejas a su derecha [...]. 


Entonces el Rey dirá a los de su derecha: venid, benditos de mi Padre, heredad 
el reino preparado para vosotros desde la fundación del mundo” (Mt.25:33-34). 


“El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, y él será mi hijo” 


(Ap.21:7). 
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“Porque yo conozco sus obras y sus pensamientos; tiempo vendrá para juntar a 
todas las naciones y lenguas; y vendrán, y verán mi gloria” (Is.66:18). 


13 - “Y el mar entregó los muertos que había en él; y la muerte 
y el Hades entregaron los muertos que había en ellos; y fueron 
juzgados cada uno según sus obras.” 
Nota: Y los otros muertos son juzgados sin recurrir a libros, a diferencia de como 
ocurriera anteriormente con los muertos grandes y pequeños, ya que sus obras no 
fueron dignas de ser registradas por no haber vivido de manera santa y piadosa, 
conforme al mandamiento de Dios. Y menos aún estar de pie ante Dios. 
“Por tanto, no se levantarán los malos en el juicio, ni los pecadores en la con- 
gregación de los justos” (Sal.1:5). 
“[L..] y los cabritos a su izquierda” (Mt.25:33). 
“Entonces dirá también a los de la izquierda: apartaos de mí, malditos, al fuego 
eterno preparado para el diablo y sus ángeles” (Mt.25:41). 
“Y a los ángeles que no guardaron su dignidad, sino que abandonaron su 
propia morada, los ha guardado bajo oscuridad, en prisiones eternas, para el 
juicio del gran día” (Jud.1:6). 


14 - “Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. 
Esta es la muerte segunda.” 


Nota: Y el que tenía el imperio de la muerte, el diablo, fue lanzado junto al 
Hades al lago de fuego, donde estaban la bestia y el falso profeta; y serán ator- 
mentados día y noche por los siglos de los siglos. 


Su resurrección (autoridad y poder) y liberación (para engañar y batallar) fue 
“por un poco de tiempo” (Ap.20:3). 


15 - “Y el que no se halló inscrito en el libro de la vida fue 
lanzado al lago de fuego.” 


Nota: Árbol que no da buen fruto. 
“Todo árbol que no da buen fruto, es cortado y echado en el fuego” (Mt.7:19). 
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Pámpano que no permanece en la vid. 

“El que en mí no permanece, será echado fuera como pámpano, y se secará; y 
los recogen, y los echan en el fuego, y arden” (Jn.15:6). 

Y todo adversario que peca deliberadamente. 

“Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios y 
hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que 
arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda” (Ap.21:8). 

“Porque nuestro Dios es fuego consumidor” (He.12:29). 

Y el “Juez” (Dios Padre) recurre al libro para salvación y vida, sin hallar re- 
gistro de sus nombres. 

Por eso Cristo les advirtió a los setenta, diciéndoles: “pero no os regocijéis de 
que los espíritus se os sujetan, sino regocijaos de que vuestros nombres están 
escritos en los cielos” (Lc.10:20). 
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APOCALIPSIS 21: 


Cielo nuevo y tierra nueva: 


Nota: “He aquí que Jehová hizo oír hasta lo último de la tierra: decid a la hija 
de Sion: he aquí viene tu Salvador; he aquí su recompensa con él, y delante 
de él su obra. 


Y les llamarán Pueblo Santo, Redimidos de Jehová; y a ti te llamarán Ciudad 
Deseada, no desamparada” (1s.62:11-12). 


1 - “Vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer 
cielo y la primera tierra pasaron, y el mar ya no existía más.” 


Nota: “Porque como los cielos nuevos y la nueva tierra que yo hago perma- 
necerán delante de mí, dice Jehová, así permanecerá vuestra descendencia y 
vuestro nombre” (1s.66:22). 


2 - “Y yo Juan vi la santa ciudad, la nueva Jerusalén, descender 
del cielo, de Dios, dispuesta como una esposa ataviada para su 
marido.” 


Nota: “Las bodas del Cordero”. 


“Sino que os habéis acercado al monte de Sion, a la ciudad del Dios vivo, 
Jerusalén la celestial, a la compañía de muchos millares de ángeles, a la con- 
gregación de los primogénitos que están inscritos en los cielos, a Dios el Juez de 
todos, a los espíritus de los justos hechos perfectos, a Jesús el Mediador del nue- 
vo pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel” (He.12:22-24). 


“Despierta, despierta, vístete de poder, oh Sion; vístete tu ropa hermosa, oh 
Jerusalén, ciudad santa; porque nunca más vendrá a ti incircunciso ni inmun- 


do” (Is.52:1.. 
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3 - “Y oí una gran voz del cielo que decía: he aquí el taberná- 
culo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y ellos serán 
su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su Dios.” 


Nota: “Y pondré mi morada en medio de vosotros, y mi alma no os abominará; 
y andaré entre vosotros, y yo seré vuestro Dios, y vosotros seréis mi pueblo” 
(Lu.26:11-12). 


“[...] Habitaré y andaré entre ellos, y seré su Dios, y ellos serán mi pueblo” (2 


Co.6:16). 


“Y haré con ellos pacto de paz, pacto perpetuo será con ellos; y los estableceré 
y los multiplicaré, y pondré mi santuario entre ellos para siempre. 


Estará en medio de ellos mi tabernáculo, y seré a ellos por Dios, y ellos me 
serán por pueblo” (Ez.37:26-27). 


4 - “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las 
primeras cosas pasaron.” 


Nota: Los enemigos ya son estrado de sus pies, por esa razón, ya no hay muer- 
te, ni llanto, ni clamor, ni dolor. He aquí la morada de Dios con los hombres. 


“Destruirá a la muerte para siempre; y enjugará Jehová el Señor toda lágrima 
de todos los rostros; y quitará la afrenta de su pueblo de toda la tierra; porque 


Jehová lo ha dicho” (1s.25:8). 


5 - “Y el que estaba sentado en el trono dijo: he aquí, yo hago 
nuevas todas las cosas. [...]” 
Nota: “Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mor- 
tal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está 
escrita: sorbida es la muerte en victoria. 
¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria? ya que 
el aguijón de la muerte es el pecado, y el poder del pecado, la ley. 
Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro 


Señor Jesucristo” (1 Co.15:54-57). 
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“De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas 
pasaron; he aquí todas son hechas nuevas” (2 Co.5:17). 
5 - “[...] Y me dijo: escribe; porque estas palabras son fieles 
J 
verdaderas.” 


Nota: “Nos salvó, no por obras de justicia que nosotros hubiéramos hecho, sino 
por su misericordia, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación en 
el Espíritu Santo, el cual derramó en nosotros abundantemente por Jesucristo 
nuestro salvador, para que justificados por su gracia, viniésemos a ser herederos 
conforme a la esperanza de la vida eterna. 


Palabra fiel es esta [...]” (Tit.3:5-8). 


6 - “Y me dijo: hecho está. Yo soy el Alfa y la Omega, el prin- 
cipio y el fin. [...]” 
Nota: “[...] No temas; yo soy el primero y el último; y el que vivo, y estuve 
muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos, amén. [...]” (Ap.1:17-18). 
“Porque Cristo para esto murió y resucitó, y volvió a vivir, para ser Señor así 
de los muertos como de los que viven” (Ro.14:9). 

6 - “[..] Al que tuviere sed, yo le daré gratuitamente de la 
fuente del agua de la vida.” 
Nota: “Mas el que bebiere del agua que yo le daré, no tendrá sed jamás; sino 
que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida 
eterna” (Jn.4:14). 
“A todos los sedientos: venid a las aguas [...]” (1s.55:1), porque “Jesucristo es 
el mismo ayer, y hoy, y por los siglos” (He.13:8). 


7 - “El que venciere heredará todas las cosas, y yo seré su Dios, 
y él será mi hijo.” 
Nota: “[...] Al que venciere, le daré a comer del árbol de la vida, el cual está 
en medio del paraíso de Dios” (Ap.2:7). 
“[...] El que venciere, no sufrirá daño de la segunda muerte” (Ap.2:11). 
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“[...] Al que venciere, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedre- 

cita blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce 

sino aquel que lo recibe” (Ap.2:17). 

“Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré autoridad sobre 

las naciones, y las regirá con vara de hierro, y serán quebradas como vaso de 

alfarero; como yo también la he recibido de mi Padre; y le daré la estrella de la 

mañana” (Ap.2:26-28). 

“El que venciere será vestido de vestiduras blancas; y no borraré su nombre 

del libro de la vida, y confesaré su nombre delante de mi Padre, y delante de 
z »” 

sus ángeles” (Ap.3:5). 

“Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más 

saldrá de allí; y escribiré sobre él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciu- 

dad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo, de mi Dios, y 

mi nombre nuevo” (Ap.3:12). 

“Al que venciere, le daré que se siente conmigo en mi trono, así como yo he 

vencido, y me he sentado con mi Padre en su trono” (Ap.3:21). 

“¿Quién es el que vence al mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de 

Dios?” (1 Jn.5:5). 

Y ellos son, los árboles que dieron buen fruto, las ovejas, los grandes, santos, 

apóstoles y profetas, y los pequeños, los bienaventurados; ellos pertenecen al 

pueblo adquirido por Dios, ellos son los herederos y vivirán en la nueva Jerusalén. 


8 - “Pero los cobardes e incrédulos, los abominables y homici- 
das, los fornicarios y hechiceros, los idólatras y todos los mentiro- 
sos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre, que 
es la muerte segunda.” 

Nota: Ellos dicen: “venid, dicen, tomemos vino, embriaguémonos de sidra; y 
será el día de mañana como este, o mucho más excelente” (1s.56:12). 

Ellos son: *[...] ¿No sois vosotros hijos rebeldes, generación mentirosa, que os 
enfervorizáis con los ídolos debajo de todo árbol frondoso, que sacrificáis los 
hijos en los valles, debajo de los peñascos?” (1s.57:4-5). 

“Respondió Jesús: de cierto, de cierto te digo, que el que no naciere de agua y 
del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. 


86 |. MAURICIO VINCELLO 


Lo que es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu es. 
No te maravilles de que te dije: os es necesario nacer de nuevo. 


El viento sopla de donde quiere, y oyes su sonido; mas ni sabes de dónde viene, 
ni a dónde va; así es todo aquel que es nacido del Espíritu” (Jn.3:5-8). 


La nueva Jerusalén: 


Nota: “Envía tu luz y tu verdad; éstas me guiarán; me conducirán a tu santo 
monte, y a tus moradas” (Sal.43:3). 


9 - “[...] ven acá, yo te mostraré la desposada, la esposa del 
Cordero.” 


Nota: Se extiende la visión profética con un ángel mostrándole a Juan la des- 
posada, la esposa del Cordero. 


10 - “Y me llevó en el Espíritu a un monte grande y alto, y me 


mostró la gran ciudad santa de Jerusalén, que descendía del cielo, 


de Dios” 


Nota: “En visiones de Dios me llevó a la tierra de Israel, y me puso sobre un 
monte muy alto, sobre el cual había un edificio parecido a una gran ciudad, 
hacia la parte sur” (Ez.40:2). 


11 - “Teniendo la gloria de Dios. Y su fulgor era semejante al 
de una piedra preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como 
el cristal.” 


Nota: De tal magnificencia esta engalanada la esposa del Cordero. 


“Levántate, resplandece; porque ha venido tu luz, y la gloria de Jehová ha 
nacido sobre ti” (1s.60:1). 


12 - “Tenía un muro grande y alto con doce puertas; y en las 
puertas, doce ángeles, y nombres inscritos, que son los de las doce 
tribus de los hijos de Israel;” 
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13 - “al oriente tres puertas; al norte tres puertas; al sur tres 
puertas; al occidente tres puertas.” 


Nota: “Y las puertas de la ciudad serán según los nombres de las tribus de 
Israel [...J” (E2.48:31). Y “nunca más se oirá en tu tierra violencia, destrucción 
ni quebrantamiento en tu territorio, sino que a tus muros llamarás Salvación, 
y a tus puertas Alabanza” (1s.60:18). 


14 - “Y el muro de la ciudad tenía doce cimientos, y sobre ellos 
los doce nombres de los doce apóstoles del Cordero.” 


Nota: “Edificados sobre el fundamento de los apóstoles y profetas, siendo la 
principal piedra del ángulo Jesucristo mismo” (Ef.2:20). 


15 - “El que hablaba conmigo tenía una caña de medir, de oro, 
para medir la ciudad, sus puertas y su muro.” 

16 - “La ciudad se halla establecida en cuadro, y su longitud 
es igual a su anchura; y él midió la ciudad con la caña, doce mil 
estadios; la longitud, la altura y la anchura de ella son iguales.” 

17 - “Y midió su muro, ciento cuarenta y cuatro codos, de me- 
dida de hombre, la cual es de ángel.” 








Nota: “Mas los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo y la 
resurrección de entre los muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento. 
Porque no pueden ya más morir, pues son iguales a los ángeles, y son hijos de 
Dios, al ser hijos de la resurrección” (Lc.20:35-36). 

Los 144 mil sellados, hombres con medida de ángel habitando la santa ciudad. 
“[...] hombres, que están hechos a la semejanza de Dios” (Stg.3:9). 





18 - “El material de su muro era de jaspe; pero la ciudad era de 
oro puro, semejante al vidrio limpio;” 

19 - “y los cimientos del muro de la ciudad estaban adornados 
con toda piedra preciosa. El primer cimiento era jaspe; el segundo, 
zafiro; el tercero, ágata; el cuarto, esmeralda,” 
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20 - “el quinto, ónice; el sexto, cornalina; el séptimo, crisólito; 
el octavo, berilo; el noveno, topacio; el décimo, crisopraso; el un- 
décimo, jacinto; el duodécimo, amatista.” 


21 - “Las doce puertas eran doce perlas; cada una de las puer- 
tas era una perla. Y la calle de la ciudad era de oro puro, transpa- 
rente como vidrio.” 


Nota: “[...] He aquí que yo cimentaré tus piedras sobre carbunclo, y sobre 
zafiros te fundaré. 

Tus ventanas pondré de piedras preciosas, tus puertas de piedras de carbunclo, 
y toda tu muralla de piedras preciosas” (1s.54:11-12). 

“En gran manera me gozaré en Jehová, mi alma se alegrará en mi Dios; porque 
me vistió con vestiduras de salvación, me rodeó de manto de justicia, como a 
novio me atavió, y como a novia adornada con sus joyas” (1s.61:10). 


22 - “Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios Todopode- 
roso es el templo de ella, y el Cordero.” 
Nota: “[...] destruid este templo, y en tres días lo levantaré” (Jn.2:19). 
Salvación y justicia, alabanza y gloria en la nueva Jerusalén, que descendió del 
cielo, de Dios, para acoger a su pueblo santo, a todos los hombres con medida 
de ángel, que con paciencia y buena voluntad conquistaron su galardón. 
“He peleado la buena batalla, he acabado la carrera, he guardado la fe. 


Por lo demás, me está guardada la corona de justicia, la cual me dará el Señor, 
juez justo, en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su 
venida” (2 Ti.4:7-8). 


23 - “La ciudad no tiene necesidad de sol ni de luna que bri- 
llen en ella; porque la gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es 
su lumbrera.” 


Nota: “El sol nunca más te servirá de luz para el día, ni el resplandor de la 
luna te alumbrará, sino que Jehová te será por luz perpetua, y el Dios tuyo por 
tu gloria” (Is.60:19). 
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24 - “Y las naciones que hubieren sido salvas andarán a la luz 
de ella; y los reyes de la tierra traerán su gloria y honor a ella.” 


Nota: “Y andarán las naciones a tu luz, y los reyes al resplandor de tu naci- 
miento. 


Alza tus ojos alrededor y mira, todos éstos se han juntado, vinieron a ti; tus 
hijos vendrán de lejos, y tus hijas serán llevadas en brazos” (Is.60:3-4). 


“Porque como la tierra produce su renuevo, y como el huerto hace brotar su 
semilla, así Jehová el Señor Dios hará brotar justicia y alabanza delante de 
todas las naciones” (1s.61:11). 


25 - “Sus puertas nunca serán cerradas de día, pues allí no 
habrá noche.” 


26 - “Y llevarán la gloria y la honra de las naciones a ella.” 


Nota: “Tus puertas estarán de continuo abiertas; no se cerrarán de día ni de 
noche, para que a ti sean traídas las riquezas de las naciones, y conducidos a 
ti sus reyes” (1s.60:11). 


“Y tu pueblo, todos ellos serán justos, para siempre heredarán la tierra; renue- 
vos de mi plantío, obra de mis manos, para glorificarme” (Is.60:21). 


27 - “No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o que hace 
abominación y mentira, sino solamente los que están inscritos en 
el libro de la vida del Cordero.” 


Nota: “Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, 
inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, celos, iras, con- 
tiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y cosas 
semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho an- 
tes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios” (Gá.5:19-21). 


“Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a 
Jehová, el cual tendrá de él misericordia, y al Dios nuestro, el cual será amplio 
en perdonar” (1s.55:7). “Porque los rectos habitarán la tierra, y los perfectos 
permanecerán en ella, mas los impíos serán cortados de la tierra, y los preva- 
ricadores serán de ella desarraigados” (Pr.2:21-22). 
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APOCALIPSIS 22: 


1 - “Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplan- 
deciente como cristal, que salía del trono de Dios y del Cordero.” 


Nota: El espíritu de vida, el Espíritu Santo, que brota de Dios y del Cordero. 
La santísima trinidad, el Padre, y el Hijo, y el Espíritu Santo, morando en la 
santa ciudad. 


“El que cree en mí, como dice la Escritura, de su interior correrán ríos de agua 
viva” (Jn.7:38). 

Y “en aquel día vosotros conoceréis que yo estoy en mi Padre, y vosotros en mí, 
y yo en vosotros” (Jn.14:20). 


2 - “En medio de la calle de la ciudad, y a uno y otro lado del 
río, estaba el árbol de la vida, que produce doce frutos, dando 
cada mes su fruto; y las hojas del árbol eran para la sanidad de las 
naciones.” 

Nota: “Y Jehová Dios hizo nacer de la tierra todo árbol delicioso a la vista, y 
bueno para comer; también el árbol de vida en medio del huerto, y el árbol de 
la ciencia del bien y del mal” (Gn.2:9). 

Desobediencia al mandato, engaño, muerte, y restauración. 

“Y mando Jehová Dios al hombre, diciendo: de todo árbol del huerto podrás 
comer; mas del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día 
que de el comieres, ciertamente morirás” (Gn.2:16-17). 

Y engañada comió. 

“Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: ¿qué es lo que has hecho? y dijo la 
mujer: la serpiente me engaño, y comi” (Gn.3:13). 

“Y dijo Jehová Dios: he aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el 
bien y el mal; ahora, pues, que no alargue su mano, y tome también del árbol 
de la vida, y coma, y viva para siempre. Y lo sacó Jehová del huerto del Edén 
E.J" (Gn.3:22:23). 


“¡Miserable de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” (Ro.7:24). 
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“Porque por cuanto la muerte entro por un hombre (Adán), también por un 
hombre la resurrección de los muertos (Jesucristo)” (1 Co.15:21). 


Gracias doy a Dios, por Jesucristo Señor nuestro, por quien todas las cosas 
fueron restauradas. 


Y por él la vida eterna, en los doce frutos del árbol de la vida. 


3 - “Y no habrá más maldición; [...]” 


Nota: “Y Jehová Dios dijo a la serpiente: por cuanto esto hiciste, maldita serás 
entre todas las bestias y entre todos los animales del campo [...]” (Gn.3:14). 





No habrá más maldición porque la serpiente - diablo - Satanás ha sido lanzado 
al lago de fuego y azufre, que es la muerte segunda. 

3 - *[...] y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus 
siervos le servirán,” 

4 - “y verán su rostro, y su nombre estará en sus frentes.” 
Nota: “Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mi” (Jn.14:6). 

Y por él, y con él venimos al Padre, para estar en su presencia y servirle por 
los siglos de los siglos *“[...] yy con él ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el 
nombre de él y el de su Padre escrito en la frente” (Ap.14:1). 


Por lo cual “en aquel día mirará el hombre a su Hacedor, y sus ojos contem- 
plarán al Santo de Israel” (1s.17:7). 


5 - “No habrá allí más noche; y no tienen necesidad de luz de 
lámpara, ni de luz del sol, porque Dios el Señor los iluminará, y 
reinarán por los siglos de los siglos.” 

Nota: “No se pondrá jamás tu sol, ni menguará tu luna; porque Jehová te será 
por luz perpetua, y los días de tu luto serán acabados” (Is.60:20). 
Alabemos. 


“Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni 
habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque las primeras cosas pasaron” 


(Ap.21:4). 
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Y ellos, “[...] los santos del Altísimo, poseerán el reino hasta el siglo, eterna- 
mente y para siempre” (Dn.7:18). 


La venida de Cristo está cerca: 


6 - “Y me dijo: estas palabras son fieles y verdaderas. Y el Se- 
ñor, el Dios de los espíritus de los profetas, ha enviado su ángel, 
para mostrar a sus siervos las cosas que deben suceder pronto.” 





Nota: Y sucedieron, pues al cabo del año 70, el desolador (imperio romano) 
consumó lo escrito en el libro contra Jerusalén y su templo. 

Y sucede, puesto que Cristo desde entonces, reina para juicio de resurrección 
de la iglesia de Dios, conformada por los que le adoran en espíritu y en verdad. 
Porque Cristo, Rey de reyes, reinará hasta el fin de los días, “[...] hasta que 
sus enemigos sean puesto por estrado de sus pies” (He.10:13); y posteriormente 
entregue el reino a Dios Padre, quien juzgará para vida eterna a fin de vivir 
en la nueva Jerusalén, “[...] para que Dios sea todo en todos” (1 Co.15:28). 


7 - “¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que guarda las 
palabras de la profecía de este libro.” 


Nota: “El limpio de manos y puro de corazón; el que no ha elevado su alma a 
cosas vanas, ni jurado con engaño. 


El recibirá bendición de Jehová, y justicia del Dios de salvación” (Sal.24:4-5). 
Bienaventurados los que guardan las palabras, fieles y verdaderas, de la 


profecía de justicia y salvación, comprendidas en este libro; porque por ellas 
profesamos la fe y pertenecemos a Cristo, y por él venimos al Padre. 


8 - “Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas. Y después que las 
hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que 
me mostraba estas cosas.” 

9 - “Pero él me dijo: mira, no lo hagas; porque yo soy consier- 
vo tuyo, de tus hermanos los profetas, y de los que guardan las 
palabras de este libro. Adora a Dios.” 
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Nota: “Alabad a Jehová, porque él es bueno; porque para siempre es su mise- 
ricordia” (Sal.118:1). 

“Porque de él, y por él, y para él, son todas las cosas. A él sea la gloria por los 
siglos. Amén” (Ro.11:36). 

Adoremos a Dios todos sus siervos, por medio “de Jesucristo el testigo fiel, el primo- 
génito de los muertos, y el soberano de los reyes de la tierra. Al que nos amó, y nos 
lavó de nuestros pecados con su sangre, y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios, su 
Padre; a él sea gloria e imperio por los siglos de los siglos. Amén” (Ap.1:5-6). 


10 - “Y me dijo: no selles las palabras de la profecía de este 
libro, porque el tiempo está cerca.” 
Nota: “Y esto, conociendo el tiempo, que es ya hora de levantarnos del sueño; 
porque ahora está más cerca de nosotros nuestra salvación que cuando creí- 
mos” (Ro.13:11). 
“Así que, no los temáis; porque nada hay encubierto, que no haya de ser ma- 
nifestado; ni oculto, que no haya de saberse. 
Lo que os digo en tinieblas, decidlo en la luz; y lo que oís al oído, proclamadlo 
desde las azoteas” (Mt.10:26-27). 
“Estas cosas os he hablado en alegorías; la hora viene cuando ya no os hablaré 
por alegorías, sino que claramente os anunciaré acerca del Padre” (Jn.16:25). 


11 - “El que es injusto, sea injusto todavía; y el que es inmun- 
do, sea inmundo todavía; y el que es justo, practique la justicia 
todavía; y el que es santo, santifíquese todavía.” 

Nota: “Porque los que son de la carne piensan en las cosas de la carne; pero 
los que son del Espíritu, en las cosas del Espíritu” (Ro.8:5). 
“Digo, pues: andad en el Espíritu, y no satisfagáis los deseos de la carne” (Gá.5:16). 


12 - “He aquí yo vengo pronto, y mi galardón conmigo, para 
recompensar a cada uno según sea su obra.” 


Nota: “Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse del Espíritu 
es vida y paz” (Ro.8:6). 
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“He aquí que Jehová el Señor vendrá con poder, y su brazo señoreará; he aquí 
que su recompensa viene con él, y su paga delante de su rostro” (1s.40:10). 
“Porque la paga del pecado es muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en 
Cristo Jesús Señor nuestro” (Ro.6:23). 

Aumentemos la fe y la esperanza en Dios, y en el testimonio de su Hijo Jesu- 
cristo, porque por ella seremos salvos. 

“Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, pues es 
don de Dios” (Ef.2:8). 

“Es, pues, la fe la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” 
(He.11:1). 


13 - “Yo soy el Alfa y la Omega, el principio y el fin, el primero 
y el último.” 
Nota: “Yo soy el Alfa y la Omega, principio y fin, dice el Señor, el que es y que 
era y que ha de venir, el Todopoderoso” (Ap.1:8). 
“[...] Santo, santo, santo es el Señor Dios Todopoderoso, el que era, el que es, 
y el que ha de venir” (Ap.4:8). 
Santa y sagrada génesis de Dios. 


14 - “Bienaventurados los que lavan sus ropas, para tener dere- 
cho al árbol de la vida, y para entrar por las puertas en la ciudad.” 
Nota: Bienaventurados los que lavan sus ropas “[...] con la sangre preciosa 
de Cristo, como de un cordero sin mancha y sin contaminación” (1 P.1:19), 
para tener derecho a la vida eterna, y vivir, y reinar con Dios y el Cordero en 
la santa ciudad, la nueva Jerusalén. 

“En aquel día cantarán este cántico en tierra de Judá: fuerte ciudad tenemos; 
salvación puso Dios por muros y antemuro. 
Abrid las puertas, y entrará la gente justa, guardadora de verdades” (Is.26:1-2). 


15 - “Mas los perros estarán fuera, y los hechiceros, los fornicarios, 
los homicidas, los idólatras, y todo aquel que ama y hace mentira.” 
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Nota: “¿No sabéis que los injustos no heredarán el reino de Dios? no erréis; 
ni los fornicarios, ni los idólatras, ni los adúlteros, ni los afeminados, ni los 
que se echan con varones, ni los ladrones, ni los avaros, ni los borrachos, ni 
los maldicientes, ni los estafadores, heredarán el reino de Dios” (1 Co.6:9-10). 
“He aquí que viene con las nubes, y todo ojo le verá, y los que le traspasaron; 
y todos los linajes de la tierra harán lamentación por él. Sí, amén” (Ap.1:7). 


16 - “Yo Jesús he enviado mi ángel para daros testimonio de 
estas cosas en las iglesias. Yo soy la raíz y el linaje de David, la 
estrella resplandeciente de la mañana.” 

Nota: “[...] Yo soy la luz del mundo; el que me sigue, no andará en tinieblas, 
sino que tendrá la luz de la vida” (Jn.8:12). 

Jesús envió a su mensajero para dar testimonio y sirva de guía para los hom- 
bres herederos de la salvación. 

“Porque todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, éstos son hijos de 
Dios” (Ro.8:14). 

Yo soy la promesa del nuevo pacto, de verdad y justicia, para fidelidad y salvación. 
“Respondiendo Simón Pedro, dijo: tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente” 
(Mt.16:16). 


Jesús de Nazaret, la estrella resplandeciente de la mañana. 


17 - “Y el Espíritu (el Cordero) y la Esposa (la santa ciudad, la 
nueva Jerusalén) dicen: ven. Y el que oye (el varón justo y santo, Hijo 
de Dios), diga: ven. Y el que tiene sed, venga; y el que quiera, tome 
del agua de la vida gratuitamente.” 


Nota: Hemos sido convidados a la cena de las bodas del Cordero. 


Convidemos, pues, y “bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia, 
porque ellos serán saciados” (Mt.5:6). 


18 - “Yo testifico a todo aquel que oye las palabras de la profe- 
cía de este libro: si alguno añadiere a estas cosas, Dios traerá sobre 
él las plagas que están escritas en este libro.” 
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19 - “Y si alguno quitare de las palabras del libro de esta profe- 
cía, Dios quitará su parte del libro de la vida, y de la santa ciudad 
y de las cosas que están escritas en este libro.” 


Nota: “No añadiréis a la palabra que yo os mando, ni disminuiréis de ella, 
para que guardéis los mandamientos de Jehová vuestro Dios que yo os ordene” 
(Dt.4:2). 

Permanezcamos fieles y verdaderos como nuestro Padre lo es. 


Porque horrenda es la paga “si pecáremos voluntariamente después de haber 
recibido el conocimiento de la verdad” (He.10:26). 

Porque mortal es la paga si por causa de una mente avara y de un corazón 
vanidoso hiciéremos caer a uno de nuestros hermanos. 

“Si alguno habla, hable conforme a las palabras de Dios; si alguno ministra, 
ministre conforme al poder que Dios da, para que en todo sea Dios glorificado 


por Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el imperio por los siglos de los 
siglos. Amén” (1 P.4:11). 


20 - “El que da testimonio de estas cosas dice: ciertamente 
vengo en breve. Amén); sí, ven, Señor Jesús.” 


Nota: “Venga tu reino. Hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en 
la tierra” (Mt.6:10). 


21 - “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vo- 
sotros. Amén.” 
Nota: “Porque de su plenitud tomamos todos, y gracia sobre gracia” (Jn.1:16). 
Aceptemos la gracia, su dádiva es “la redención del pecado, de la muerte, del 
infierno, del demonio, de la ira de Dios, y de toda aflicción, y así llevarnos a la 
eterna justicia, a la vida, al cielo, a la gracia, y a la presencia del propio Dios. 
Todo por intermedio de sí mismo” (Martín Lutero). 
“[...] Yo te alabo, oh Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste 


estas cosas de los sabios y entendidos, y las has revelado a los niños. Sí, Padre, 
porque así te agradó” (Lc.10:21). 





A MANERA DE EPÍLOGO: 


LOS TRES TIEMPOS: 


Compartamos una parábola de Cristo, la cual traza un paralelismo entre 
Mateo 21:33-41 “los labradores malvados” y los tres tiempos del Apocalipsis 
1:19: “Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser 
después de éstas.” 

33 - “Oíd otra parábola: hubo un hombre, padre de familia (Dios Padre), 
el cual plantó una viña (Jerusalén), la cercó de vallado, cavó en ella un 
lagar, edificó una torre (templo), y la arrendó a unos labradores (sacer- 
dotes y fariseos), y se fue lejos.” 

34 - “Y cuando se acercó el tiempo de los frutos (obras), envió sus siervos 
(Profetas “menores” Oseas, Joel, Amós, etc.) a los labradores (sacerdotes y fa- 
riseos), para que recibiesen sus frutos (las obras de los labradores eran: ido- 
latría, fornicación, adulterio, mentiras, homicidios, hechicerías, contiendas).” 
35 - “Mas los labradores (sacerdotes y fariseos), tomando a los siervos 
(Profetas “menores” Oseas, Joel, Amós, etc.), a uno golpearon, a otro ma- 
taron, y a otro apedrearon (tratados inhumanamente para que sus obras no 
fueren reveladas).” 

36 - “Envió de nuevo otros siervos, más que los primeros (Profetas “ma- 


yores” Jeremías, Ezequiel, Daniel, etc.); e hicieron con ellos de la misma 


manera (Idéntica transgresión).” 

















(33-36) Primer tiempo: “las cosas que has visto”. 

37 - “Finalmente les envió su hijo (Cristo), diciendo: tendrán respeto a 
mi hijo.” 

38 - “Mas los labradores (sacerdotes y fariseos), cuando vieron al hijo 
(Cristo), dijeron entre sí: este es el heredero (del Reino); venid, matémosle 
(crucifixión), y apoderémonos de su heredad (del Reino).” 

39 - “Y tomándole, le echaron fuera de la viña, y le mataron (Fue cruci- 
ficado en el Gólgota o Calvario, fuera de la ciudad de Jerusalén).” 








(37-39) Segundo tiempo: “y las que son”. 
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40 - “Cuando venga, pues, el señor de la viña (Dios Padre, para juicio ante 
el gran trono blanco), ¿qué hará a aquellos labradores? (juzgarlos por sus 
frutos y/u obras).” 


41 - “Le dijeron: a los malos destruirá (al impío que procedió impíamente) 
sin misericordia, y arrendará su viña (la santa ciudad, la nueva Jerusalén) 
a otros labradores (a todo aquel que cree que Cristo es el Hijo de Dios), que 
le paguen el fruto a su tiempo (frutos de amor, paz, benignidad, bondad, 
fe, templanza).” 


(40-41) Tercer tiempo: “y las que han de ser después de éstas”. 











LOS TRES AYES: 


Seguidamente al toque de la cuarta trompeta Juan escribe: 

“Y miré, y oí a un ángel volar por en medio del cielo, diciendo a gran 
voz: ¡Ay, ay, ay, de los que moran en la tierra, a causa de los otros toques 
de trompeta que están para sonar los tres ángeles!” (Ap.8:13). 

En este versículo el ángel nos revela que los toques de las últimas tres trompetas 
(Sta. - 6ta. - 7ma.) simbolizan los tres ayes del Apocalipsis. 

Las trompetas son anuncios y los ayes las consecuencias. Dos ya ocurrieron, el 
primero en tiempos del “Antiguo Testamento”, con la primera de las caídas de 
Jerusalén, y el segundo en la era cristiana del “Nuevo Testamento”, segunda 
caída, y el tercero de los ay esta manifestándose. 


El quinto ángel tocó la trompeta: 

“y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y se le dio la llave del 
pozo del abismo. 

Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como humo de un 
gran horno; y se oscureció el sol y el aire por el humo del pozo. 

Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y se les dio poder, como 
tienen poder los escorpiones de la tierra” (Ap.9:1-3). 


“El aspecto de las langostas era semejante a caballos preparados para 
la guerra [...]” (Ap.9:7). 
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“Y tienen por rey sobre ellos al ángel del abismo, cuyo nombre en he- 
breo es Abadón, y en griego, Apolión” (Ap.9:11). 





“el primer ay pasó; (“Y quemaron la casa de Dios, y rompieron el muro de 
Jerusalén, y consumieron a fuego todos sus palacios, y destruyeron todos sus 
objetos deseables” (2 Cr.36:19)). 


he aquí, vienen aún dos ayes después de esto” (Ap.9:12). 





El sexto ángel tocó la trompeta: 


“Así vi en visión los caballos y a sus jinetes, los cuales tenían corazas 
de fuego, de zafiro y de azufre. Y las cabezas de los caballos eran como 
cabezas de leones; y de su boca salían fuego, humo y azufre. 

Por estas tres plagas fue muerta la tercera parte de los hombres; por el 
fuego, el humo y el azufre que salían de su boca” (Ap.9:17-18). 

“En aquella hora hubo un gran terremoto, y la décima parte de la ciu- 
dad se derrumbó, y por el terremoto murieron en número de siete mil 
hombres; y los demás se aterrorizaron, y dieron gloria al Dios del cielo” 
(Ap.11:13). 

“El segundo ay pasó; (“Pero cuando viereis a Jerusalén rodeada de ejércitos, 
sabed entonces que su destrucción ha llegado. 


[...] y Jerusalén será hollada por los gentiles, hasta que los tiempos de los gen- 
tiles se cumplan” (Lc.21:20,24)). 


he aquí, el tercer ay viene pronto” (Ap.11:14). 





Proclamado por el toque de la sexta trompeta (Ap.9), y descrito por Juan en los 
dos testigos (Ap.11), el segundo ay pasó dejando muerte y destrucción. 


El séptimo ángel tocó la trompeta: 

“Y hubo grandes voces en el cielo, que decían: los reinos del mundo han 
venido a ser de nuestro Señor y de su Cristo; y él reinará por los siglos 
de los siglos” (Ap.11:15). 

“Y se airaron las naciones, y tu ira ha venido, y el tiempo de juzgar a los 
muertos, y de dar el galardón a tus siervos los profetas, a los santos, y a 
los que temen tu nombre, a los pequeños y a los grandes, y de destruir 
a los que destruyen la tierra. 


Y el templo de Dios fue abierto en el cielo [...]” (Ap.11:18-19). 
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El último toque de trompeta nos anuncia el inicio del “tercer ay” que viene 
pronto, y comienza luego de la caída por segunda vez de Jerusalén, tiempo 
en que el Hijo del Hombre reina en el mundo, y reinará “por los siglos de los 
siglos”, haciendo justicia por los santos muertos para resurrección; hasta el día 
del gran juicio, “[...] el día de la ira y de la revelación del justo juicio de Dios, 
el cual pagará a cada uno conforme a sus obras: vida eterna a los que, perse- 
verando en bien hacer, buscan gloria y honra e inmortalidad, pero ira y enojo 
a los que son contenciosos y no obedecen a la verdad, sino que obedecen a la 
injusticia” (Ro.2:5-8). Y todos aquellos cuyos nombres están escritos en el libro 
de la vida, vivirán para siempre. 





“Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después 
de éstas” (Ap.1:19). Tres tiempos, tres ayes; escritos en el libro, cumplidos en 
la Tierra. 


CONCLUSIÓN: 


Entendiendo que Jerusalén fue rodeada de ejércitos y destruida con fuego 
en los dos primeros ayes, ¿el fin del tercer ay debemos esperarlo en un nuevo 
conflicto bélico? ¿Serán las consecuencias semejantes a las mencionadas en 
Apocalipsis, y más aún, desde que el covid-19 rodeó la Tierra y hasta el fin de 
los días, transcurrirán nuevamente tres años y medio (1290 días), tiempo que 
duró la abominación desoladora de la que habló el profeta Daniel (Dn.12:11 
- Mt.24:15)? 

¿Pero entretanto, se declararán las voces de los siete truenos (Ap.10:3) en 
nuevas “pandemias sanitarias, o incluso económicas”, en cambios políticos, 
hambrunas, disturbios sociales, catástrofes naturales...? 


¿Será, pues, unos de los truenos una “pandemia militar”, una tercera gue- 
rra mundial nuclear, “y de Dios descendió fuego del cielo y los consumió” 
(Ap.20:9), que selle la historia de la humanidad del planeta, tocándole a la 
Tierra el símbolo de las dos Jerusalén destruidas? 


Quizás, es muy probable en la manera como se desarrollan los acontecimientos 
“[...] de este mundo, conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que 
ahora opera en los hijos de desobediencia” (Ef.2:2). Son ciegos guías de ciegos, 
desobedientes al evangelio de nuestro Señor Jesucristo, los cuales “profesan 
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conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, 
reprobados en cuanto a toda buena obra” (Tit.1:16). 


Y también por conocer la palabra escrita y profetizada por Pedro: 


“Pero el día del Señor vendrá como ladrón en la noche; en el cual los cielos 
pasarán con grande estruendo, y los elementos ardiendo serán deshechos, y la 
tierra y las obras que en ella hay serán quemadas. 


Puesto que todas estas cosas han de ser deshechas, icómo no debéis vosotros 
andar en santa y piadosa manera de vivir, esperando y apresurándoos para la 
venida del día de Dios, en el cual los cielos, encendiéndose, serán deshechos, y 
los elementos, siendo quemados, se fundirán! 


Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y tierra nueva, en 
los cuales mora la justicia. 


Por lo cual, oh amados, estando en espera de estas cosas, procurad con diligen- 
cia ser hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz. 


Y tened entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación [...]” 
(2 P.3:10-15). 
Entonces, proclamad y “decid a los de corazón apocado: esforzaos, no temáis; 


he aquí que vuestro Dios viene con retribución, con pago; Dios mismo vendrá, 
y os salvará” (1s.35:4). 


Por tanto, para nosotros los cristianos (fieles a Cristo) vive y crece la esperanza 
y la fe por ver la nueva Jerusalén, descender del cielo, de Dios, la venida de 
nuestro Señor Jesucristo. 


“Entonces verán al Hijo del Hombre, que vendrá en las nubes con gran poder 
y gloria. 


Y entonces enviará sus ángeles, y juntará a sus escogidos de los cuatro vientos, 
desde el extremo de la tierra hasta el extremo del cielo” (Mc.13:26-27). Prome- 
sa por la cual estamos en vigilia y oración, y en cumplimiento de la voluntad 


del Padre. 


“Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra; y de lo primero no 
habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento. 

Mas os gozaréis y os alegraréis para siempre en las cosas que yo he creado; 
porque he aquí que yo traigo a Jerusalén alegría, y a su pueblo gozo. 
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Y me alegraré con Jerusalén, y me gozaré con mi pueblo; y nunca más se oirán 
en ella voz de lloro, ni voz de clamor. 


No habrá más allí niño que muera de pocos días, ni viejo que sus días no cum- 
bla; porque el niño morirá de cien años, y el pecador de cien años será maldito. 


Edificarán casas, y morarán en ellas; plantarán viñas, y comerán el fruto de 
ellas. 


No edificarán para que otro habite, ni plantarán para que otro coma; porque 
según los días de los árboles serán los días de mi pueblo, y mis escogidos dis- 
frutarán la obra de sus manos. 


No trabajarán en vano, ni darán a luz para maldición; porque son linaje de los 
benditos de Jehová, y sus descendientes con ellos. 


Y antes que clamen, responderé yo; mientras aún hablan, yo habré oído. 


El lobo y el cordero serán apacentados juntos, y el león comerá paja como el 
buey; y el polvo será el alimento de la serpiente. No afligirán, ni harán mal en 
todo mi santo monte, dijo Jehová” (1s.65:17-25). 


La revelación de Jesucristo, anunciada a los hombres, para el que lee, entienda, 

se regocije y glorifique la palabra del Señor, y creyendo en las Sagradas Escri- 
« . - Po ” 

turas, “y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo” (Hch.2:21), 

esté ordenado para vida eterna; y de esta manera, llenos de todo conocimiento, 

podamos cumplir con su mandamiento. 


“Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros, como yo os he amado” 
(Jn.15:12). “Y el mismo Dios de paz os santifigue por completo; y todo vuestro 
ser, espíritu, alma y cuerpo, sea guardado irreprensible para la venida de nues- 
tro Señor Jesucristo” (1 Ts.5:23). 


“La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea com todos vosotros. Amén” 
(Ap.22:21). 
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